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EL CEJYSOR
DE LA REVOLUCIÓN.

PROSPECTO.

H<[acea diez años que la Améri

ca del Sud apeló á la ultima razón

de los reyes para vengar los ultra

jes que habían sufrido mas de tres ge
neraciones sucesivas. Llegó el momento

en que era necesario hacer la guerra

para conquistar una paz , que no fuese

semejante á la de los sepulcros: la

tranquilidad de los esclavos no es

sino el silencio horrible de los sen

timientos naturales. Pero al tiempo de
entrar en esta gran lucha, la Amé

rica no tenia mas armas que las que

dá el resentimiento, su táctica esta

ba reducida á pelear con ánimo de

vencer, y su política á exercitar una

retaliación imperfecta contra un ene

migo cuya ferocidad no podía ni de

seaba igualar. En tales circunstancias

no era de esperar que los laureles

fuesen siempre el premio del valor,
ni que todos los negocios públicos se

emprendiesen con discernimiento y se

terminasen con suceso. Ha sido pre

ciso sufrir reveses en la guerra y

convulsiones en el cuerpo político.

Aquellos y estas alternándose de tiempo
en tiempo con algunos triunfos brillantes,
han demostrado, que antes se pon

drá el gobierno español á nivel con

la ilustración del siglo, que recon

quistar sus posesiones trasatlánticas;
pero no han resuelto el problema del

estado definitivo de la América, /quie
ra el Gran Arbitro del Universo que

este acontecimiento se halle tan pró

ximo, como lo esperamos actualmente!

En los momentos en que un

conjunto de causas políticas persua
den que la crisis favorable ó adver

sa de los negocios de América au

mentará el catálogo histórico de los

acontecimientos del año veinte, nos

hemos decidido á emprender la edic-

cion de este periódico cuyo objeto lo

anuncian su título y el tema que
vamos á tomar. Protestamos ser im

parciales en él, y hacer todos los

esfuerzos que caben en lo humano,
para abstraemos de las afecciones

que involuntariamente participa mu

chas veces el que juzga las acciones

de sus contemporáneos; hablaremos

siempre con libertad
, pero jamás con

abuso : censuraremos los errores con

la idea de corregirlos, pero no con la

de irritar á los que incurran en ellos :

el tiempo acreditará si esta es la in

tención que nos anima.

Rogamos á todos los hombres

ilustrados se sirvan favorecernos con

sus producciones, bien sea apoyando
ó impugnando nuestras ideas, ó ma

nifestando las suyas con aquella mo
deración que caracteriza á los hom

bres de talento y que exige la opinión
del pais á que pertenecemos. Estamos

prontos á que nuestro periódico se

considere como la arena de todos los

partidos, y que en él se debatan

los conceptos errados ó justos de los



hombres que piensan , pero no de

los que deliran y se hallan anima

dos de estupidas pasiones , que no cal

culan aun sus mismos intereses.

También daremos lugar en nues

tro periódico á las quejas de todo

ciudadano, cuyos derechos no hayan
sido atendidos en asuntos de justicia

por cualquiera de las autoridades

constituidas, y podrán remitirlas al

impresor con los fundamentos lega
les en que se apoyen, firmadas por

el interesado. Por desgracia los jue
ces no gozan de la preeminencia de

infalibles, y es posible que alguna
vez sean injustos, sin que lo sea ja

más su corazón.

Este periódico se publicará el

10, 20 y 30 de cada mes, y el pre

cio de la subscripción será á razón

de un real por pliego, fuera de

los extraordinarios: los avisos que se

quieran insertar en él, costarán 2

reales por cada 4 lineas y [se remi

tirán al impresor, lo mismo que cual

quier artículo comunicado, con ^el
sobre á los editores del Censor. El

primer número se publicará el 20

inmediato, y nos remitimos á él para

dar una idea completa de nuestro

plan y de nuestros deseos.

Se hallará en la Imprenta y en los demás

lugares acostumbrados.
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SANTIAGO DE CHILE:

IMPRENTA DE GOBIERNO
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EL CENSOR
DE LA REVOLUCIÓN.

Santiago de Chile 20 de Abril de 1820.

Sunt bona, sunt qusedam mediocria, sunt mala plura.
Hay algunas cosas buenas, otras medianas y muchas malas.

Mart. epig. 17. l. 1.

¡Ljsl historia del siglo XVIII com

parada con la de las edades prece

dentes, hace ver en las empresas del

género humano un carácter de intre

pidez y un grado de perseverancia,
de que no se encuentra ejemplo aún

en los tiempos fabulosos. Algunos pe

queños puntos de las partes que for

man el antiguo mundo, presentaban
alternativamente un cuadro que pro

baba la existencia de una raza in

telectual en el planeta que habita

mos: pero en el resto de la tierra,
apenas podia inferirse la identidad de

nuestra especie por la semejanza de

las formas exteriores. Las artes de

los Fenicios, la cultura de la Grecia

y la sabiduría de Roma fueron á su

turno una sátira contra las demás na

ciones, que al mismo tiempo no eran

sino grandes hordas de salvages. Aun

después del renacimiento de las cien

cias en el siglo XV, su esfera no

se extendía mas allá de los límites

á que pudo alcanzar el influjo de

León X y de Francisco I. Es ver

dad que desde entonces se empeza

ron á difundir las luces en el medio

dia de la Europa; pero el movimien

to intelectual no se generalizó en

ella, ni se comunicó á las demás

partes del mundo dependientes de su

poder en fuerza del sistema colonial

ó de sus relaciones de comercio, sino

hasta el siglo que precede.
En el se ha abolido por una

convención de todos los pueblos que

forman la gran familia europea el

antiguo monopolio de los conocimien

tos científicos, y desde las inmedia

ciones del circulo ártico hasta los

montes pirineos, se han hecho ex

perimentos mas ó menos felices en las

ciencias físicas y morales, y se han

deducido consecuencias prácticas , cuyo

influjo sobre la felicidad del género
humano aun no se ha acabado de

sentir. La Europa y la parte seten-

trional de América han producido un

gran número de genios sublimes que

han osado interrogar á la naturaleza

sobre sus leyes eternas, precisándola
á explicarlas con exactitud.

Al empezar el siglo XIX casi

toda la atmósfera del mundo moral

participaba ya las luces que habia di

fundido esa brillante constelación de

genios, que apareció en el anterior.

La progresión de las ideas debia ser

en razón del impulso que habia re

cibido el espíritu humano, que pues
to una vez en movimiento por todas

partes, la resistencia y las dificultades

no hacen sino doblar su energía.
Mas como el objeto de las cien-



cias es hacer conocer al hombre sus

verdaderas relaciones con cuanto exis

te, las ventajas que puede derivar de

la gran masa de seres organizados y

los medios de obtenerlas; es imposi

ble que sus adelantamientos no vengan

acompañados de revoluciones políti

cas, que son los anuncios naturales

de haber llegado el momento en que

un cuerpo social descubre que hay
otras instituciones capaces de hacer

lo mas feliz
, y se siente ya en aptitud

de vencer los obstáculos que se le

presenten.
La Europa habia dado algu

nos ejemplos parciales de haber lle

gado á este periodo, y era natural

que la América del Norte cuya ci

vilización estaba mas adelantada en

el nuevo mundo
,
fuese la primera

que los segundase. En 1765 la colo

nia de Massachusetts mostró á las

demás el camino que debían seguir.
El congreso de diputados reunidos en

nueva York abrió el templo de

Jano, y la libertad dio el primer

grito en el hemisferio que descubrió

Colon : la guerra se emprendió y se

sostuvo con heroicidad por los oprimidos,

y con pertinacia por los opresores , hasta

que el 4 de Julio de 1776 las trece

colonias unidas se declararon estados

libres é independientes del poder Bri

tánico. La historia de los grandes
acontecimientos no nos recuerda un

hecho que haya dejado impresiones
mas profundas, ni que haya puesto
en mas agitación á los hombres que

piensan sobre la naturaleza de sus

derechos.

Aunque el Gobierno español hu

biese podido levantar en aquel mismo

dia al rededor de sus dominios una

barrera mas alta que los Andes, no

habría extinguido el germen de la

grande revolución que se preparaba
en Sud-América. No se crea por esto

que el despotismo de tres siglos era

la causa que debia producirla: la es

clavitud humilla
, pero no irrita

,
mien

tras el pueblo ignora que la fuerza

es el único derecho del que le opri

me, y sabe que la suya es demasia

do débil para resistirla. Pero luego

que conoce la violencia, piensa en

los medios de oponerse á ella y la

revolución sucede, aún antes que na

die la sospeche. Desde entonces, nin

guna injuria es indiferente, el menor

acto de opresión ofende á todo el

pueblo ,
cada uno siente como suyos

los agravios que recibieron las gene

raciones precedentes, cualquier acon

tecimiento notable sirve para romper

el primer dique, hasta que al fin

estalla la insurrección
, y el entusias

mo de la libertad es la triple coraza

de hierro con que se arman todos pa

ra entrar en el combate.

La América española no podia
substraerse al influjo de las leyes ge

nerales
, que trazan la marcha que

deben seguir todos los cuerpos polí

ticos, puestos en iguales circunstan

cias. La memorable revolución en que

nos hallamos
,
fue un suceso en que

no tuvo parte la casualidad: lo opre

sión habia perdido el carácter sagra

do que la hacia soportable, y las

fuerzas de un gobierno que se halla

ba á dos mil leguas de distancia, en

vuelto en las agitaciones de la Euro

pa ,
no podían servir de barrera á un

pueblo que habia hecho algunos en

sayos de su poder.
Pero tal es la economía de la

naturaleza en todas las cosas, que es

imposible separar los males de los bie

nes, ni obtener grandes ventajas sin

grandes sacrificios. En los diez años

de revolución que llevamos, hemos

experimentado calamidades y disfruta

do bienes que antes no conocíamos :

el patriotismo ha desarrollado el ger

men de las virtudes cívicas, pero al

mismo tiempo ha creado el espíritu de

partido, origen de crímenes osados y

de antipatías funestas : nuestras ne

cesidades se han aumentado conside

rablemente aunque nuestros recursos

sean inferiores á ellas como lo son

en todas partes : en fin
,
todo prueba

que hemos mudado de actitud en el

orden social, y que no podemos per

manecer en ella, ni volver á tomar

la antigua sin un trastorno moral
,

de que no hay ejemplo sobre la tierra.

A nadie es dado predecir con

certeza la forma estable de nuestras

futuras instituciones
, pero si se pue

de asegurar sin perplejidad, que la

América no volverá jamás á la de

pendencia del trono español. El creer

que algunos contrastes en la guerra,

ó bien sean las vicisitudes inherentes

á nuestros actuales gobiernos, pro

duzcan á la larga el restablecimien

to del sistema colonial, es una su-



persticion política , que solo puede
nacer de un miedo fanático ó de una

ignorancia extrema : El león de Castilla

no volverá á ser enarbolado en nues

tros estandartes, no, no.... Sean cua

les fueren los presentimientos del e-

góismo ó de la cobardía, y los de

seos de la ambición ó de la vengan

za, nosotros quedaremos independien
tes, tendremos leyes propias que pro

tejan nuestros derechos
, gozaremos de

una constitución moderadamente li

beral, que atraiga al industrioso ex-

trangero y fije sus esperanzas en este

suelo, No pretendemos librar nuestra

felicidad exclusivamente á una for

ma determinada de gobierno, y pres

cindimos de la que sea: pero estamos

resueltos á seguir el espíritu del si

glo y el orden de la naturaleza,
que nos llaman á establecer un go
bierno liberal y justo. Conocemos por

experiencia los males del despotismo,
y los peligros de la democracia: ya
hemos salido del periodo en que po
díamos soportar el poder absoluto, y
bien á costa nuestra hemos aprendi
do á temer la tiranía del pueblo,
cuando llega á infatuarse con los de

lirios democráticos.

Los que observan el curso de

nuestra revolución asi en América co

mo en Europa, han juzgado casi

siempre nuestra conducta con simpa
tía ó con odio, con exageración ó

con mengua; algunas veces con un

fuerte interés de averiguar la verdad,
pero muy pocas con la idea de

analizar el origen , progresos y ten

dencia de la revolución. Se ha decla

mado contra los errores de nuestros

gobiernos , contra las pasiones y anti

patía locales de los pueblos, contra

los abusos del poder y contra la ins

tabilidad de nuestras formas; en fin,
contra todo lo malo que hemos he

cho
, y al momento se ha deducido

como una consecuencia necesaria, que

nuestros esfuerzos eran inútiles y que

debíamos sucumbir en la lucha. Otros

han elogiado con entusiasmo los sa

crificios de los pueblos, las victorias

de nuestros ejércitos, los reglamen
tos de varios gobiernos y algunos re

sultados felices de sus empresas ,
con

cluyendo de todo, que nos hallamos

en estado de recibir una constitución

tan liberal como la inglesa ó la nor

te-americana. Los primeros y los úl-

3

timos se han equivocado notablemen

te, por falta de un análisis político
de nuestra situación. Ni hemos de su

cumbir en la empresa, ni podemos ser

tan libres como los que nacieron en

esa isla clasica, que ha presentado
el gran modelo de los gobiernos cons

titucionales; ó como los republicanos
de la América setentrional

, que edu

cados en la escuela de la libertad,
osaron hacer el experimento de una

forma de gobierno, cuya excelencia

aún no puede probarse satisfactoria

mente por la duración de 44 años.

Nuestro plan es evitar ambos

extremos, aplaudiendo lo bueno ó lo

mediano sin exageración, y censu

rando lo malo sin transportes de a-

nimo: señalaremos con doble esmero

los sucesos que pueden acelerar ó

retardar la marcha de nuestra revo

lución, ó mas bien el término de

nuestra incertidumbre ; y si nuestros

ensayos analíticos no son dignos del

objeto que nos proponemos ,
al me

nos probarán que tenemos resolución

para emprenderlo todo, cuando se

trata de contribuir á la grande obra

de la independencia nacional.

CUESTIÓN IMPORTANTÍSIMA

¿ Habrá ó no habrá expedi
ción al Perú f El interés de toda la

América la exije ,
los Pueblos del Perú

la desean con ansia, la existencia de Chi

le depende de ella, y la tranquilidad
de las provincias del Rio de la Pla

ta acaso resultará de su buen éxito.

El Gobierno ha ofrecido mucho tiem

po ha el efectuarla, y sus promesas
han sido tan repetidas como estéri

les : hemos tenido tiempo sobrado para
leer en los papeles de Europa los ardien

tes encomios que los amigos de la liber

tad han hecho á esta gloriosa empresa, y
no hemos podido prescindir de un sen

timiento de pena y de rubor al ver que
no los merecíamos. Al presente se habla
con nuevo calor de este proyecto, se ha

exigido un empréstito para realizarlo

y algunos tienen la confianza de ase

gurar que no tardará el dia en que
los vencedores del Maypú vean y
venzan á los opresores del Perú. No

sé si nuestra esperanza es efecto del

deseo, pero también nos icclinamos

á creer que el Perú verá bien pres
to nuestras armas, no obstante la



lentitud que se nota en el gobierno so

bre este particular. Bien sabemos que

algo se trabaja por su parte, pero

no se hace todo lo que pudiera

y debiera hacerse. La suma reparti
da en el empréstito ya debia estar

recolectada á esta fecha, si desde

que la comisión presentó sus trabajos,
se hubiese obrado con actividad y

energía. Quince días después se han

empezado á repartir las esquelas, y

no sabemos los que pasarán hasta que

se recaude el dinero. Nadie ignora
que Chile tiene recursos incalculables,

y que la voluntad general del pue

blo está altamente decidida en favor

de la empresa. Si hay algunos egoís
tas que rehusen cooperar á ella, el

Gobierno debe enseñarles por la fuer

za á conocer mejor sus intereses.

No solo tenemos los medios

que necesitamos, sino también las

probabilidades del buen éxito ; y si

á pesar de estas y aquellos ,
la expedición

no se realiza, desde ahora hacemos

un triste pronóstico á la actual ad

ministración. Ella será víctima del

odio público, perderá el derecho á

los sacrificios y confianza de sus sub

ditos
,
si malograda esta ocasión em

prende otra vez lo que ahora debe

ejecutar : será responsable á toda la

America, cuyos destinos penden hoy
de los esfuerzos de Chile : merecerá

la indignación de la Europa , que com-

templa con profundo interés la mar

cha de nuestros negocios ; en fin
,
la

imparcial posteridad que nos aguarda,
en vez de alabar los servicios del

actual gobierno á la causa pública,
execrará su memoria cuando vea en

la historia de estos tiempos, que la

administración del año veinte pudo
dar la libertad al Perú, ó por lo

menos intentarlo, y que no lo hizo

por apatía , por irresolución ó por un

falso cálculo de sus intereses. El Go

bierno está en aptitud de elegir en

tre su existencia ó su ruina, entre

la admiración del mundo, ó el odio

de todos los que simpatizan con los

votos de la América del Sud.

HOMENAJE AL MÉRITO.

Ningún motivo personal nos obli

ga á recordar los servicios de un ofi

cial distinguido, cuya moderación sa

bemos muy bien que vamos á mortificar

en este artículo. Nadie ignora el in

terés patriótico y el denuedo marcial

con que se ha conducido el sargen

to mayor D. Guillermo Miller, que

accidentalmente ha servido en la es

cuadra desde su formación, y par

ticipado de sus glorias y de sus pe

ligros. Este benemérito extrangero está

cubierto de cicatrices y con una ma

no enteramente inutilizada, sin que

hasta ahora haya recibido otra recom

pensa, que la certidumbre de exci

tar un noble sentimiento de grati

tud, en cuantos observan las vene

rables señales de su honor y patrio
tismo. Sin duda este es el último

premio á que pueden aspirar las al

mas generosas, que se consagran á

la causa de la libertad; pero creemos

que es un interés del gobierno del

pais, el mostrar el aprecio que ha

ce de un oficial extrangero, que ha

derramado su sangre y salvado la

vida con dificultad, por sostener el

honor de nuestro pabellón. No du

damos que hay muchos americanos

y extrangeros en igual caso que él,
pero pocos han recibido tantos pre

sentes de Marte, como el mayor

Miller ; y no faltan algunos como en

todas partes , que sin ser americanos,
los vemos llenos de distinciones que

hieren la vista del pueblo , y natu

ralmente obligan á preguntar, ¿qué
servicios ha hecho á la Patria el espa

ñol A ó B, que se presenta orgulloso
de lo que no merece ? Tan injusto es

honrar al indigno ,
como no premiar al

benemérito.

EJERCITO EXPEDICIONARIO.

El Ejército de los Andes que forma parte
de las fuerzas destinadas á libertar el Perú

,

se compone de cerca de 4000 hombres, sigue
acantonado en Rancagua á cargo del (Jefe

de EstadoMayorD. Juan Gregorio de lasHeras.

Su actividad y la de todos los demás gefes ,

hace que la disciplina progrese rápidamente ,

y que cada dia sean mas justas las esperanzas

públicas. No se nota ninguna deserción en la

tropa : los soldados están contentos y no desean

sino marchar á la victoria.

Las fuerzas de Chile destinadas al ejército

expedicionario se hallan acantonas en la di

rección de Santiago á Rancagua , y siguen en

el mejor orden y disciplina bajo la conducta de

sus valientes gefes.
Nota. Por hallarse la imprenta ocupada con

trabajos que se darán á luz la semana siguiente
sentimos no poder dar en esta ocasión mas de

un pliego : pero en lo sucesivo se darán dos en

cada número.

IMPRENTA DE GOBIERNO.
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EL CEJYSOR
DE LA REVOLUCIÓN.

Santiago de Chile 30 de Abril de 1820.

Sunt bona, sunt qusedam mediocria, sunt mala plura.
Hay algunas cosas buenas

,
otras medianas y muchas malas.

Makt. epig. 17. l. 1.

CUADRO POLÍTICO DE LA

Revolución.

Líos hombres tienen una fuerte

propensión á graduar de extraordina

rio todo lo que es nuevo
, y en su

concepto las leyes de la naturaleza

varían, desde que no siguen la mar

cha que cada uno se propone tra

zarles. Ciertamente esta es la prime

ra idea que ocurre, cuando se pien

sa en lo presente sin recordar lo pa

sado, y solo se juzga del mundo,

por el espacio que ocupa el que lo

observa. Pero si hubiese un pensa

dor profundo capaz de conocer exac

tamente las vicisitudes antiguas y el

estado actual de todas las naciones

civilizadas ó salvages, podría sin du

da escribir la historia futura de ellas,

con menos dificultad de la que se

cree y señalar el orden progresivo de

sus revoluciones, mientras el género
humano tuviese las mismas pasiones

y necesidades que al presente. No es

menester una fuerza de genio ex

traordinaria para conocer, que un

pueblo puesto en ciertas circunstan

cias, debe adoptar nuevas institucio

nes que mejoren su estado ; pero bien

se necesita de sabiduría y pruden

cia para dirigir su marcha, y eco

nomizar los sacrificios que natural

mente cuestan los adelantamientos so

ciales.

Cuando empezó nuestra revo

lución, pocos eran los que dejaban
de prever aunque no lo manifesta

sen por timidez, que la América iba

á entrar en una larga contienda; y

que cualquiera que fuese el resulta

do
, quedaría rota para siempre la

cadena de bronce que la tuvo suje
ta al trono español, desde que la ge

nerosidad de Alejandro VI. hizo esa

célebre donación
, que no podemos re

cordar sin gratitud. Pero á decir ver

dad, no habia quien fijase el tér

mino que debía proponerse la re

volución de América, y mucho me

nos quien dirigiese el espíritu públi
co con aquel grado de previsión , que

deja intacto algunos errores y solo

ilustra las verdades que conviene di

fundir en el pueblo , para trazarle

la ruta que debe seguir en lo suce

sivo.

Los hombres mas ilustrados á

quienes cupo la suerte de hacer los

primeros sacrificios
,

mostraron cier

tamente una generosidad de alma
,

que la imparcial posteridad aplaudi-



rá mas que nosotros ; al paso que

reconocida á su zelo
,
buscará moti

vos para excusar la prematura anxie-

dad con que presentaron á los pue

blos la copa de la libertad
,
hasta el ex

tremo de embriagarlos. Una transición

tan repentina causó de pronto los mas

admirables efectos
, pero ella envol

vía el germen de grandes extravíos :

su influjo aún dura entre nosotros
,

y es consolante esperar , que la ex

periencia reparará al fin los errores
,

que no acertamos á prever en nues

tra infancia política.
Sacudir el yugo de una esclavi

tud sin límites
, y empezar á gozar

en toda su latitud las ventajas de la

libertad
, parecía ser la empresa fa

vorita en los primeros tiempos de la

revolución ; y este error preparó los

elementos de una lucha continua en

tre el Gobierno y los ciudadanos
,

que no teniendo experiencia para discer

nir los derechos que podían gozar desde

luego , y los que debían renunciar

hasta que llegase el tiempo de dis

frutarlos sin peligro ; se juzgaban au

torizados para variar toda administra

ción
, que no correspondía á las ideas

liberales de que estaban impregnados
los pueblos.

Los que sucedían en la direc

ción de los negocios ,
bien presto

volvían á perder la confianza públi
ca ; y los mas exaltados antes de

tomar parte en ella
,
conocían luego

la necesidad de reprimir la acción

popular para dirigirla mejor ,
Asi es

que no debe siempr e atribuirse á la

tendencia que tiene toda autoridad á

extender sus límites
,
la conducta que

han observado nuestros Gobiernos
,

restringiendo en la práctica los mis

mos derechos que acordaban prodiga-
mente en sus reglamentos provisorios.
Ha sido sin embargo uno de los mas

peligrosos errores el desplegar la ma

yor liberaüdad en aquellos , para coar

tarla despues al tiempo de su eje
cución. Esta inconsecuencia há resul

tado de los principios que guiaban á

ios autores de los reglamentos libe

rales
, que deseosos de ganar el fa

vor popular para establecer su auto

ridad
,
ofrecían mas de lo que po

dían cumplir y no tenían firmeza para

resistir las pretensiones ilimitadas de

la multitud
,
concediendo solo á sus

deseos lo que era practicable. Los

pueblos habrían experimentado mas

beneficios y menos convulsiones ,
si

en vez de pomposas cartas constitu

cionales
,
se les hubiesen dado gra

dualmente sencillos reglamentos , que

por ahora solo asegurasen á los ciuda

danos una buena administración de

justicia y el libre ejercicio de aque

llos derechos
,
de que dependen la paz

y la comodidad domestica. Esto ha

bría sido fácil cumplir ,
con la doble

ventaja de inspirar á los pueblos la

confianza que naturalmente produce
el cumplimiento de las promesas he

chas
, y de remover las trabas que

ha encontrado á cada paso la autoridad

ejecutiva en el ejercicio de sus prin

cipales funciones.

Es justo alabar á nuestros Go

biernos por el zelo con que en ge

neral han hecho la guerra á los ene

migos de la prosperidad del pais ,

fomentando especialmente al principio,
el odio contra los españoles, resorte

el mas natural y equitativo para di

fundir el espíritu de resistencia al

gobierno peninsular en toda la po

blación americana. La verdad nos obli

ga á decir que han habido algunas

épocas en que contrariando los sen

timientos del pueblo ,
se ha intenta

do hacer una tregua peligrosa con los

españoles , causando simultáneamente

dos males terribles por su transcen

dencia. El primero ha sido debilitar

la energía del espíritu público ,
sus

pendiendo el impulso que habia pues

to en actividad á la multitud ; y el

segundo fomentar las discordias civi

les
, porque puestas una vez en mo

vimiento las pasiones y apartándolas

luego con imprudencia del objeto que

las provocó, naturalmente debían em

plear toda la fuerza adquirida por el

ejercicio de algunos años
,
en com

batirse reciprocamente y disputar un

triunfo, que siempre cedía en me

noscabo de los intereses generales.
La experiencia nos ahorra el

trabajo de detenernos á probar , que

nuestras disensiones domesticas se han

aumentado
,
á proporción que los go

biernos han variado de política con

los españoles ; y si no temiéramos que

nuestra imparcialidad se pusiese en



problema, señalaríamos aqui las ad

ministraciones que en varias partes de

nuestro continente han pecado con

tra aquel principio , y sentido los efec

tos de su error. Pero todos saben

la suerte de los que han protegido

por sistema, ó acaso por intereses

nada decorosos
,
á esos implacables

enemigos del nombre americano, que

tomando diferentes formas según las

circunstancias de la revolución, han

obrado siempre de un modo hostil

contra la causa del pais.

Algunos extrañarán que incul

quemos sobre dos principios, que por

motivos diametralmente opuestos, no

parece oportuno detenerse en su exa

men. Combatir el liberalismo de las

ideas proclamadas en la revolución,

y despertar el odio contra los espa

ñoles, acusando á los gobiernos que

los han amparado mas de lo que

permitía la política; son dos cosas

que tienen apariencia de contradicción,
sin que exista en la realidad. La una

se dirige á alejar cada vez mas el

peligro de retrogadar en la empresa

de nuestra emancipación , peligro que

si se da una ojeada sobre la historia

de las naciones, se encontrará que

no carece de ejemplos: el tiempo de

bilita las pasiones mas fuertes
,
cuan

do no se alimentan por los mismos

medios que se formaron; y la pre

sente generación es testigo de una

dinastía que ha vuelto con aclama

ciones al trono de que fué arroja
da con furor, á los 24 años de la

catástrofe que puso el sello al com

promiso de una nación entera. — La

otra tiene por objeto conducir los

pueblos á la libertad, y no precipi
tarlos en la anarquía, que es el úl

timo escalón para bajar á la esclavi

tud. Los que escribimos este periódi
co nos creemos con derecho á pre

tender que somos liberales, y que lo

hemos acreditado mucho tiempo há:

pero el mismo deseo de que triunfe

la causa á que nos hemos consagra

do, nos arranca esta declamación con

tra los esfuerzos prematuros de esta

blecer una libertad, que seria mas

ventajosa á los españoles que á no

sotros mismos. Mientras los humanos

compatriotas de Cortés y de Pizarro ocu

pen un solo punto de nuestro con

tinente
,
la libertad

, igualdad , pro

piedad y seguridad no admiten sino

una definición, ni significan otra co

sa
, que la necesidad y el deber de

hacer la guerra á los españoles ,
em

pleando todos nuestros recursos para

defender nuestra existencia actual, y

poder pensar seriamente en lo que

seremos después.

(Continuará)

CUESTIÓN IMPORTANTÍSIMA.

¿ Habrá 6 no expedición al

Perú ? En nuestro número anterior

dijimos algo sobre la necesidad de

llevar al cabo esta empresa , y la po

ca actividad con que se trabajaba en

ella : nuestro concepto era relati

vo no á lo que se hacia
,
sino á lo

que debía hacerse. Tiempo há que

el gobierno se ocupa de este ne

gocio con bastante interés
, pero no

con la energía que el demanda. Sa

bemos que nuestro lenguage ha ex

citado alarma en algunos individuos

de la administración
, y que nos

han acusado de injustos por los car

gos que formamos contra ella. Es

ta queja prueba dos cosas : la una

que se ha confundido el sentido con

dicional de aquel articulo
,
en que

nuestra idea principal fué indicar las

terribles consecuencias que experimen
taría el Gobierno sino se efectuaba la

expedición: en este sentido, aún pudi
mos decir mas sin riesgo de exage

ración. La otra, es que se nos ha hecho

muy poca justicia en creer que po

dríamos arredrarnos de decir la ver

dad en las cosas que miran al in

terés público , y que están muy dis

tantes de comprometer el orden. Mien

tras publiquemos este periódico ,
no

será otra nuestra conducta
, y se en

gañan los que esperan que escriba

mos solo para agradar. A más de

que esto es imposible ,
seria perjudi

cial á los mismos que se quejan de

nuestra censura: los elogios injustos

degradan mas de lo que exaltan.

Sigamos con nuestro tema: no

se trabaja con energía acerca de la

expedición, y la prueba mas incon

testable entre otras es que según es-



tamos informados
, apenas se há re

caudado en dinero la sexta parte del

empréstito, ¿ En que consiste esta de

mora f en que los prestamistas que

son quizá los mas interesados en la

expedición al Perú
,

claman sobre

ella
, pero no quieren facilitar los

medios de realizarla; y en que el Go

bierno que tiene en su favor la opinión

y la fuerza, no emplea sus recursos para

compeler á los egoístas y escarmentar

los. Prescindiendo de los males que

hemos presagiado en el número an

terior, afirmamos que sino se hace

la expedición ,
se cumplirá un pro

nostico del General destinado á man

darla : antes de un año los españo

les visitarán á Chile
, y quien sabe

si nos encuentran en circunstancias de

reproducir el 5 de Abril. A la ver

dad
,
si se medita nuestro estado ac

tual en todas sus relaciones
,
no pue

de ser mas tremenda la perspectiva
del porvenir que nos aguarda ,

sino

hacemos de un golpe los sacrificios

que reclama la libertad del Perú
,

sacrificios que comparados con los

que tendremos que hacer antes de

un año en el caso opuesto ,
son co

mo la sombra respecto del cuerpo que

la forma.

En nuestro número anterior in

crepamos al Gobierno por no haber

premiado los servicios distinguidos del

mayor Miller. Cuando escribimos aquel
artículo ciertamente era este el caso,

aunque al tiempo de publicarse el

Censor, estaba ya dado á reconocer

Miller por Teniente Coronel gradua
do. Nos es de la mayor satisfacción

el retractarnos , y tener un nuevo mo

tivo para recomendar á este oficial

y aplaudir al mismo tiempo la jus
ticia con que ha obrado el Gobier

no. Pero no nos retractamos de lo

que dijimos entonces con respecto á

los españoles , que no han hecho ser

vicios notables á la causa de América.

Sunt mala plura El 8 del

presente se descubrió en algunos in

dividuos una cierta enfermedad con

tagiosa, cuyos síntomas son el deli

rio y un conato frenético de des

truir á sus semejantes. Desde enton

ces se han ocupado los físicos no en
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curar á los enfermos, porque se cree

que son incurables
,
sino en precaver

los efectos del contagio. Somos 30
,

y aun no vemos las medidas de sa

nidad pública , que todos esperábamos

por resultado de tantas tareas. El

público ha carecido de la asistencia

de los físicos por ocho dias
,
á pre

texto de estar enteramente ocupados en

descubrir el mejor método preserva

tivo de aquella enfermedad. Pero si

siguen con la lentitud que hasta aquí,
es de temer que se haga endémico

el mal y que toda la población pe

rezca. ¿Quién tendrá entonces la cul

pa ?

Valparaíso.—La mayor parte
de los buques que componen la es

cuadra de Chile se hallan surtos en

este puerto , y en disposición de

salir nuevamente al mar
, luego que

lo exijan las circunstancias. Los pro

gresos de la disciplina naval y el

buen estado de la escuadra en todos

respectos, podrían sorprendernos cier

tamente, sino conociésemos la causa

inmediata á que deben atribuirse. El

genio y actividad de su señoría el

Almirante Lord Cochrane han dado

y prometen á la causa del nuevo

mundo
,
resultados no menos felices

que los que ha admirado la Europa.
La Corbeta Chacabuco que salió al

mar en el mes de Diciembre del año

pasado ha vuelto á aquel puerto el

15 del presente , después de un lar

go crucero sobre las costas del Perú.

Ejercito expedicionario. Sa

bemos por un conducto respetable ,

que para el 15 del próximo mes
,
el

parque ,
maestranza

,
tren de hospital

y demás adyacentes del ejército se

hallarán completamente listos en Val

paraíso , y en estado de embarcarse.

Las fuerzas destinadas á la expedi

ción mudarán hacia el mismo tiempo

de acantonamiento , y pasarán á las

inmediaciones de Quillota.—Los trans

portes y demás aprestos que corren

á cargo de la Compañía expedicio

naria
,
se adelantan cada dia mas

,

y es de esperar se faciliten hasta en

tonces todos los obstáculos que pue

dan diferir su objeto. — Los traba

jos de fundición siguen en Valparaí
so con actividad.



Insurrección de España.—Por

cartas del 19 de Enero escritas de

Gibraltar
,
sabemos que el 5 de aquel

mes acaeció en Cádiz una insurrec

ción en algunos cuerpos que forman

parte del ejército destinado á ultra

mar
, y que una división compues

ta de 8000 hombres se declaró en

favor de la constitución. El entusias

mo aumentó bien presto el numero

de las tropas insurreccionadas, y cuan

do marcharon á la Isla de León
,

pasaban de 13000 hombres. Estas no

ticias se confirman por la fragata

Wolga , capitán Bond que salió de

Gibraltar el 24 de Enero
, y ha llega

do á Buenos Ayres el 31 de Mar

zo. Añade que el 9 de Enero
,
los

13000 hombres que sitiaban á Cádiz, se

hallaban negociando con los de la

plaza y no permitían comunicación

alguna con el puerto. Hasta el 24

de Enero las cosas seguían in statu

quo , pero se aseguraba que Fernan

do VIL hacia marchar treinta mil

hombres de Madrid contra los sitia

dores. El aspecto general de la Pe

nínsula
, apoya muy poco las espe

ranzas de la Corte: el fuego de la

revolución arde por todas partes; y

en España se verifica al pie de la

letra lo que dijimos en nuestro nú

mero anterior. Desde que un pueblo
conoce que la fuerza és el único de

recho del que le oprime , piensa en

los medios de oponerse á ella. Las

medidas coactivas
,
los suplicios ,

la

Inquisición ,
todo es inútil para tran

quilizar la España : el sistema del rey

no puede hacer mas que concentrar

las pasiones , y preparar una explo

sión quizá mas tardía
, pero mas ir

resistible al mismo tiempo.

Estadística ynecrolooia. Una

de las cosas mas importantes á los

hombres de estado es conocer los pro

gresos ó decadencia de la población ,

para apreciar justamente la prosperi

dad ó el atraso de un pais. Si la po

blación se aumenta
, disminuye ó per

manece estacionaria ,
es infalible la

consecuencia en cualquiera de estos

tres casos; y para deducirla con exac

titud
,
en todas partes se considera

de suma utilidad el publicar por un

orden cronológico las observaciones

de esta clase. No es menos útil la

necrología para los profesores á quie
nes toca estudiar las causas que pue

den influir en la sanidad pública ,

cuando el número de los muertos ex

cede la proporción que comunmente

guarda con el de los nacidos
,
en un

periodo dado. Por eso hemos juzga
do conveniente rogar á los párrocos

de esta capital , que nos proporcio
nen las noticias que vamos á publi
car y continuaremos en lo sucesivo,

para dar idea exacta del movimiento

de la población de Santiago. Estos

zelosos ministros del culto nos han

favorecido con notas cuyo resultado

es el siguiente.
Nacidos desde 1

°
de Enero, hasta

el 31 de Marzo 393

Muertos en igual tiempo 120

Casados en id 102

Articulo comunicado. El pro

fesor D. Manuel Grajales nos ha fa

vorecido con un artículo de anatomía

patológica, que creemos deber insertar

en este periódico, por lo extraordinario

del fenómeno á que se refiere.

Señores Editores. — Entre las

muchas disecciones anatómicas que hice

el año próximo pasado en el Hospi
tal de mugeres que estaba á mi cargo,

hallé el fenómeno siguiente, que es

digno de ponerse en los papeles pú
blicos

, para que los fisiólogos discutan

sobre esta anomalía de la naturaleza.

Habiendo inspeccionado en pre

sencia del Proto-médico
, y otro pro

fesor á una muger de edad de 22 años

de constitución regular , que habia pa

decido mucho tiempo una diarrea con

tinua ; hallé en el ovario izquierdo un

tumor de figura esférica
, y del tama

ño de un huevo de avestruz, y abier

to contenia una substancia mantecosa

mui lisa y blanca
, que con facilidad

se deshacía entre los dedos, sin nin

gún olor
, y en el medio de ella exis

tia una madeja de cabellos muy enre

dados, que extraídos del tumor, y lim

pios de toda grasa los guardo , y con

servo para satisfacer la curiosidad de

algunos profesores ,
advirtiendo que

estos cabellos tienen de longitud una

cuarta y pulgada poco mas ó me

nos
,
de color rubio obscuro y mui

finos.



DIARIO METEOROLÓGICO

desde el 20 del presente.
Dias Horas Barómetro Termómetro Tiempos

9 28 1 61 Celages
20 12 id. 2 60 id.

5 id. U 55 id.

9 28 1 52 Sereno

21 12 id. id. 70 id.

5 id. id. 64 id.

9 28 1| 59 Sereno

22 12 id. 1 65 id.

5 id. 1 60 Celages.
9 28 2 64 Nublado

23 12 id. 1 69 Sereno.

5 id. id. 65 Celages.
9 28 | 61 Sereno.

24 12 id. 1 67 id.

5 id. 1 63 Celages.
9 28 1 59 Celages

25 13 28 2 64 id.

5 id. 1 60 id.

9 28 1 61 Sereno.

26 12 id. 1 65 id.

5 id. 1 60 Celages.
9 28 1 59 Celages

27 12 id. 1 67 id.

5 id. ü 63 id.

9 28 1 61 Celages.
28 12 id. 1 69 id.

5 id. 2 65 id.

9 28 2 55 Nublado

29 12 28 2 6o id.

5 28 2 59 id.

9 28 2 52i Sereno

30 12 id. id. 60 id.

5 id. 1 id. id.

Sábado 29 de Abril. Después
de tirado el primer pliego de este

número, hemos visto con satisfacción

que el Gobierno toma medidas ejecu
tivas

, para realizar el empréstito des

tinado á la subvención del ejército li

bertador del Perú. El egoísmo como

todos los crímenes no es sino el resul

tado de un falso cálculo, y cuando su

transcendencia puede perjudicar á los

intereses comunes
,
es un deber de la

autoridad suprema el rectificar por to

dos los medios del poder las falsas es

peculaciones ,
de los que estiman su

fortuna solo por lo que vale al presen

te, y no por el aumento ó diminución

que debe recibir
, según las probabili

dades fuertemente indicadas por las cir

cunstancias.

Domingo 30. Hemos leido la apo

logía del mérito que se publicó ayer

tarde al tiempo que se puso el sol ; y

6

por una de aquellas casualidades que

parecen obra de la previsión, acabábamos

de leer la última carta del inmortal Ju-

nius á Sir W. Draper ,
en que encon

tramos un periodo, que el imparcial au

tor de aquella apología nos permitirá
citar al fin en sus propios términos , y

traducirlo en seguida, sin entrar en mas

explicaciones sobre el particular ,
á me

nos que nos empeñe su palabra ,
de

usar un lenguage que esté mas de

acuerdo con los sentimientos que os

tenta. También le rogamos que lea

siempre los primeros artículos de nues

tro periódico, para que forme una idea

mas justa de los sentimientos que nos

animan : en cuanto á los suyos ,
nos

permitirá decirle con el escritor más

elocuente que ha habido en Inglaterra.
You have more to fear from the trea-

chery of your own passions ,
than from

any malevolence of mine. Mas tiene V.

que temer de la traición de sus propias

pasiones , que de la malevolencia de las

mias.

Gratitud. Las obligaciones que

impone la gratitud no se reducen al

convencimiento estéril de lo que se debe

al bien-hechor : el primer deber es mos

trarse digno del beneficio recibido, acre
ditando ulteriormente con hechos po

sitivos, , que no há sido indigno de

generosidad el que há experimentado
sus efectos. Los americanos debemos re

cordar el Breve de Paulo III. expedido
en Roma á 9 de Junio de 1537. que

empieza—Universis Christi fidelibus &

en que su Santidad se sirvió declarar,
que eramos verdaderos hombres, y man

dó que fuésemos tenidos por tales. Aun

que cueste á nuestro amor propio, espre
ciso confesar

, que muy pocas pruebas
habíamos dado hasta la época actual, de*

que merecíamos aquella declaración.

Pero en fin, algo hemos hecho ya para

merecerla
, y en medio de los riesgos

que aun nos amenazan, cada uno escu

cha en el fondo de su corazón una voz

que nos anuncia el triunfo. ¡Ojalá que
los pueblos vecinos á nosotros, no olvi

den jamás la declaración que hicieron

por su parte el 9 de Junio del año 16,

precisamente á los 279 de aquel Breve,

y que sostengan como sostendrá Chile y

todo el continente americano la indepen
da eterna del gobierno menos civilizado

de la Europa!
AVISO. En otro número daremos lugar al papel

en inglés , que se nos há remitido.

IMPRENTA DE GOBIERNO.

r~

1342ÍA

.irniMti!



J¥t*m. 3. (real y medio-)

EL CEJYSOR
DE LA REVOLUCIÓN.

Santiago de Chile 10 de Mayo de 1820.

Sunt bona, sunt qusedam mediocria, sunt mala plura.

Hay algunas cosas buenas, otras medianas y muchas malas.

Mart. epig. 17. l. 1.

CUADRO POLÍTICO DE LA

Revolución.

Continuación del número anterior.

J-^l recordar los errores pasados y

clasificarlos según la influencia que

han tenido en las calamidades públi

cas
,
es una empresa tan difícil como

desagradable , por la complicación que

se encuentra en los hechos, y por el

temor de que aún no se hayan aca

bado de sentir sus consecuencias, Si

guiendo el plan que nos hemos pro

puesto, señalamos en el número an

terior dos de las causas mas inme

diatas de la lentitud y extravíos de

nuestra marcha política: la prema

tura liberalidad de los principios pro

clamados por nuestros gobiernos, y

la divergencia de su conducta en la

práctica : el odio contra los españo

les fuertemente provocado en los pri

meros años
, y adormecido después por

una política insensata. Pero aun hay

otra causa no menos efectiva que

estas
, cuyo influjo dará quizá por lar

go tiempo abundante materia á las

mas tristes reflexiones. Tal es el em

peño obstinado de establecer en las

diferentes secciones del continente a-

mericano
,
la forma de gobierno que

debe regirlas ,
antes que se haya de

cidido la cuestión principal , que es

arrojar á los españoles de la tierra

que habitamos, y ponernos en esta

do de no temer jamás los esfuerzos

de su poder ó las vicisitudes de la

guerra.

El proyecto de anticipar la for

ma definitiva de gobierno que nos

debe regir después que hayamos con

quistado la paz ,
ha sido para no

sotros la manzana de oro, arrojada

por la discordia para animar las di

sensiones : ¡ojalá que la decisión ino

portuna de este negocio, no nos trai

ga tan malos efectos, como los que

experimentaron los Troyanos, cuando

el pastor del monte Ida decidió la

contienda entre las diosas
, y dio á

Venus la manzana
,
seducido con la

esperanza de poseer el corazón de

Helena! Habría bastado conocer á

fondo lo que importa esta idea so

lemne de Constitución política , pa

ra no pensar en su forma, mientras

no exista el sujeto que debe reci

birla. Desde el año diez hasta el pre

sente
,
nuestra existencia ha estado

al arbitrio de los caprichos de la

guerra. Chile volvió á caer en 814

bajo el yugo de los españoles , y

después de su restauración se vio ame-



nazado de igual peligro ,
hasta que

la batalla de Maypú nos dio una

nueva garantía. Las Provincias del

Rio de la Plata han visto al ene

migo triunfar repetidas veces por el

oeste, sin que las derrotas que de

tiempo en tiempo ha sufrido
, hayan

bastado á recuperar el territorio que

por la antigua demarcación, y por el

voto de sus habitantes, pertenecía al

nuevo gobierno. Sin entrar en deta

lles históricos sobre los riesgos que

han amenazado la integridad de nues

tro territorio
,
es suficiente observar

que mientras exista en el centro del

Perú, un gobierno cuya conservación

pende de nuestro exterminio
,
asi co

mo la nuestra pende del suyo ,
nin

guna institución puede tener carácter

de estabilidad en esta ó en la otra

parte de los Andes. Empeñarse en

probar esta verdad seria ofender la

razón pública. Un país contiguo á

nosotros
,
vasto en su extensión

, pro

porciónalmente mas poblado , y que

en fuerza de sus complicadas rela

ciones no puede sacudir el yugo que

lo oprime sin auxilio ageno ,
servirá

a pesar suyo con todos los recur

sos que posee para esclavizarnos, si

antes no cooperamos á su libertad;

y quien sabe
,
si los sacrificios que

hoy hace con una muda repugnan

cia, pasado algún tiempo y varian

do las circunstancias actuales
,
los ha

rá acaso con esmero y entrará en

intereses opuestos á los nuestros. Pero

aun nos resta mucho que decir so

bre un asunto de tanta trascendencia.

Dar la Constitución á un pais,
es establecer la forma permanente de

gobierno que debe regirlo , supuesto

el conocimiento exacto de su pobla
ción

,
de su territorio

,
de sus recur

sos para mantenerlo, y de sus rela

ciones naturales con los paises limi-

trofes ; sin entrar en las demás ca

lificaciones que miran á su aptitud
social. Formar una constitución sin la

evidencia de estos datos
,
es ocupar

se seriamente de cosas quiméricas , y

suponer que un cuaderno en que se

ordenen metódicamente las materias

constitucionales, sea una especie de

talismán político, que tenga la virtud

de hacer existir lo que se quiere.
Excusado és repetir que en nues

tro estado actual
,
carecemos entera

mente de algunos de aquellos datos,

y no podemos responder de los demás.

No se crea sin embargo, que

la inoportunidad es el único incon

veniente que se ofrece
, para fijar la

forma de gobierno que debe adap

tarse en las varias secciones de la

América del Sud. Si el mal no pa

sase de esta esfera
,
la censura de

los que atisban nuestra marcha, y la

frustración de los deseos que animan

á los que forman las constituciones,
seria todo lo que habia que temer.

Pero hay inconvenientes mas ter

ribles, que exigen doble severidad

en su examen
, y ciertamente mas

fortaleza de animo para contem

plar sus consecuencias. La guerra ci

vil y la impotencia que nace de ella

para resistir al común enemigo ,
son

los tremendos escollos á que condu

cen las constituciones prematuras. De

mostremos esta proposición con ar

gumentos ,
antes de apelar á la ex

periencia.

Luego que se forma un con

greso ó asamblea con el carácter de

constituyente, se establece un espí
ritu de partido contra sus delibera

ciones
, que no por ser inevitable deja

de ser funesto. Aquel se aumenta á

proporción que la asamblea desplega
sus ideas sobre la organización del

Estado
, y casi siempre la oposición

se reduce á sistema
,
antes que se

sancione el proyecto constitucional. Di

versos intereses concurren á que se

reciba sin aplauso ,
una obra forma

da en medio del estremecimiento del

cuerpo social
,
entre el choque de

pasiones exaltadas, y quizá á las vis

ta de peligros que amenazan la vida

del estado. La memoria de los ma

les pasados y el temor de los futu

ros
,
causan infinitas subdivisiones en

los ánimos de los ciudadanos
, y to

do conspira contra la duración de una

obra que por su objeto debiera ser

permanente. En una palabra, las cons

tituciones prematuras no hacen sino

excitar rivalidades
,

ó por la forma

gubernativa que en ellas se sanciona,
ó por el desafecto personal á los in

dividuos que distribuyen los supremos

poderes. No queremos decir, que lle

gue jamás el caso en que puedan



ponerse las basas fundamentales de

un estado sin estos peligros ; pero si,

que ellos son de mayor trascenden

cia
,
cuando se combinan con los que

amenazan la seguridad pública. Mien

tras se discuten las materias constitu

cionales
,
mientras se trabaja por con

ciliar las opiniones divergentes ,
mien

tras los fondos públicos se emplean
en sostener un numeroso cuerpo de

representautes , y mientras el espíritu
de partido hace conquistas á la som

bra de una investigación ingenua so

bre los derechos del pueblo ; los ene

migos exteriores se aprovechan de

estos entretenimientos liberales
, y ocu

pados de un solo objeto triunfan pau

latinamente
,

ó por lo menos pro

longan la guerra á expensas de la

sangre de los que suspiran por una

constitución.

Si estos razonamientos no de

muestran el peligro que deseamos ale

jar de nosotros
, apelemos á la ex

periencia , y digamos algunas verdades

amargas con la esperanza de que ellas

sean saludables. Las provincias del

Rio de la Plata habian tenido la cir

cunspección de diferir el estableci

miento de su forma definitiva de go

bierno
, y se habian limitado hasta

817 á reglamentos provisorios, que

siempre tenían el defecto de procla

mar una liberalidad impracticable. El

Congreso reunido en Buenos Ayres
el 3 de octubre de aquel año

,
se

ocupó de dar la constitución perma

nente á las Provincias Unidas
, y el

25 de Mayo del año anterior fue ju
rada con solemnidad en todo su ter

ritorio. En ella se adopta la forma

de un gobierno consolidado
,
se su

pone la aprobación tácita de las pro

vincias ocupadas por el enemigo, y no

se considera como un obstáculo la se

paración de otros pueblos , que preten

dían un gobierno federativo, Sin em

bargo, algunos miraron aquella obra

como la panacea de las calamidades

públicas : mas á los pocos meses
,
el

partido de oposición á la sombra del

estandarte federal
,
ha cambiado la si

tuación política de nuestros vecinos,

que á fuerza de querer mejorar su

estado, se han expuesto al riesgo de

perder su misma existencia.

Es cierto, que han existido otras

causas que mui de antemano preparaban

aquel funesto desenlace: pero la prin

cipal y mas inmediata ha sido el

espíritu de localidad fomentado por

el gefe de los Orientales, con la cap

ciosa oferta de una constitución fede

rativa. Prescindimos por ahora de las

ventajas de esta
,
ó la otra forma de go

bierno : lo que es indudable á nuestro

proposito, es que el vano empeño de dar

la constitución á un pais que se halla

en lo mas fuerte de la contienda
, y

y en imposibilidad de disfrutar los

beneficios de la paz ,
mientras no haya

cesado enteramente el estruendo del

cañón; no es sino la señal de alar

ma para las pasiones irritadas por

las desgracias , y dispuestas á entrar

en combate
, siempre que la vengan

za halle un pretexto. Los hombres

de buena intención, que deslumhrados

con la esperanza de ver mejorada la

suerte de la Patria
,
toman parte en

estas disensiones
,
tienen derecho á

que hagamos de ellos una justa ex

cepción, y á que atribuyamos al im

pulso de su zelo los mismos errores

de su conducta. Pero esta és preci
samente una nueva desgracia, y no

es menos sensible encontrar perversos

á quienes acriminar
, que patriotas

honrados á quienes compadecer por

sus extravíos, y por las desgracias en

que se ven envueltos.

No es posible tender la vista

sobre la otra parte de los Andes
,

sin lamentar
, que la energía que des

plegan aquellos pueblos en medio de

sus agitaciones ,
las fuerzas que ago

tan en sus estériles contiendas
,
el

tiempo que gastan en discusiones ex

temporáneas; no lo empleen exclusi

vamente en la noble causa por la

que han hecho tan grandes y tan

heroicos sacrificios
,
á fin de acelerar

el exterminio de los españoles , y tran

sigir ,
libres de todo enemigo ,

las con

diciones del gran pacto nacional que

debe fijar el destino de las secciones

meridionales de la América. Mas no

olvidemos
, que la severidad de las

desgracias que alli se experimentan,
es una nueva prueba del acierto con

que en esta parte se administra en

Chile la causa común. Aunque la cons

titución provisoria que nos rige ,
no

sea ciertamente una obra intachable,



tiene por lo menos la ventaja de la

simplicidad de su forma
, y de diferir el

establecimiento definitivo del gobierno,

para cuando el congreso nacional pue

da reunirse
,
con plenas garantías de

la estabilidad de sus instituciones. En

tretanto
,
la privación de algunos de

rechos
,

ó llámese violación si se

quiere, está compensada con exceso por

los beneficios de la paz que disfrutamos ,

y por la brillante perspectiva que tene

mos delante. Compárense las desven

tajas del orden actual
,
con los ma

les que se sufren á poca distancia de

nosotros ; y si resulta que aquellos

son superiores á estos
,
innóvese á

toda costa el sistema que seguimos :

pero de lo contrario
,
seamos dóciles

á la experiencia agena , y contente-

monos con la grande esperanza de

poner el sello á la revolución
, y

avisar á la América desde las orillas

del Rimac, que ya es tiempo de con

vocar congresos, formar constitucio

nes, promulgar leyes y organizar es

tados.

Notable acontecimiento. El

correo de Londres del 31 de Enero

último contiene las siguientes noticias.

"
Los papeles franceses del Jueves

han llegado á nuestras manos. Los

diarios liberales manifiestan las mas

ciertas esperanzas del buen suceso de

los insurgentes españoles , y dan no

ticias exageradas de las ventajas que

han obtenido yá. La Fama dá el

siguiente extracto de una carta da

tada en Madrid el 19 del presente.
La insurrección es general en todo

el Sud de España ; el ejército, el pue
blo

, y el clero han tomado parte en

el movimiento con tal cordialidad, que
le dá la apariencia de un regocijo
de familia. Las tropas que marchan

ban sobre Madrid
,
se computan de

24 á30000 hombres. Madrid se halla

en un estado de la mayor fermenta

ción. El 15 se preparaba la Corte

para dejar la capital. Las guardias
de Corps son las únicas tropas que

han hecho algunas demostraciones con

tra el pueblo. Otra carta de la mis

ma fecha
, y del mismo lugar habla

de un decreto expedido por una Jun

ta
,
en el cual se prohibe que el rey

salga del reyno. Por otra parte el

Diario de Paris dice
, que el gene

ral Ereyre ha hecho una resistencia

tan feliz á los rebeldes
, que su dis

persión es inevitable, y que Madrid

gozaba de la mas perfecta calma. El

Diario de los Debates dice. — Tenemos

cartas de Cádiz del 11
, que anun

cian que el ejército insurgente, fuerte

de 24000 hombres
,
habia entrado en

Cádiz
, y que fue recibido con acla

maciones de viva la Constitución! Mue

ra Fernando! Se pusieron mesas en

las puertas de las casas
,
en las cuales

fraternizaban los soldados con los ha

bitantes. Cartas de Madrid
,

añade

el mismo diario
,
nos aseguran que

la capital está en completa insurrec

ción. El rey quiso presentarse al pue

blo
, pero fue recibido con gritos de

execración. Se dieron ordenes á las

guardias Valonas para hacer fuego so

bre el pueblo , pero ellas se unieron

con los rebeldes. Los que permane

cieron mas fieles á la causa del rey,

fueron muertos por su enemigos. Se

presentó luego la reyna , y la dijeron

que nada tenían que hacer con ella,

pero que el rey debia salir de Ma

drid. Se decia que la Corte se retiraba

á Pamplona. Cartas dirigidas á los

Prefectos de Pau y Aucji dan los mis

mos detalles.

Por cartas posteriores de Gibral

tar
,
recibidas en el Janeyro ,

se ase

gura que Fernando habia fugado á

Bayona con su corte.

Muerte del Rey de Inglaterra.

El 29 de Enero pagó Jorge III. el

último tributo á la naturaleza en el

Castillo de Wiudsor ,
á los 82 años

de su vida y los 59 de su reynado.

La nación inglesa ha mostrado el mas

profundo sentimiento por su muerte
,

y esta es la prueba suprema de que

mereció mandarla. El nombre vene

rable de este monarca honrará siem

pre el trono que ha ocupado ,
asi

como el de Fernando, aumentará la

ignominia de que está cubierto el ce

tro español. ¡Plegué al cielo sea lle

gado el momento en que se pulve

rizo en sus manos para siempre , y

en que el pueblo español recobre sus

derechos
,
sin atentar contra los nues

tros!

El 30 de Enero
,
el Príncipe



Jorge, Príncipe de Gales, fué proclama
do por Jorge IV, rey de la Gran

Bretaña, y de Irlanda, Defensor de la

fé &c.

Revolución de Espaüa. Las

noticias que hemos publicado en este

numero, y las que con mas exten

sión se han dado en la gazeta ex

traordinaria de hoy, no dejan la me

nor duda sobre la revolución de la

península, aunque no sea del todo

evidente la fuga de Fernando á Ba

yona, y el progreso de las armas

constitucionales que se anuncia con

variedad. Si la explosión correspon

de á la masa inflamable
, que los

sucesos han ido aglomerando paula
tinamente

,
es natural esperar que la

monarquía española sufra una catás

trofe
,
áíin mas estrepitosa , que las

que apenas acaban de dar descanso

á la sorpresa del mundo. El carác

ter que prevalece en la nación, sus

preocupaciones religiosas, y el odio

entrañable que se profesan los ser

viles y constitucionales, harán que la

contienda sea tenaz y sangrienta. No

sotros nos interesamos demasiado por

la causa de la humanidad, para no

desear el buen suceso de los espa

ñoles liberales : en la sabia economía

de la naturaleza
,
toda nación que

mejora su estado, contribuye á la pros

peridad de las demás, extendiendo el

gran mercado de la industria humana,

multiplicando las relaciones que unen

á los habitantes de diversos puntos,

y por último presentando un ejem

plo mas del grado de felicidad, que

es posible obtener bajo un gobierno

justo. No dudamos que si la insur

rección de España se hace general, ella

costará arroyos de sangre, y largos
años de calamidad: pero el pueblo es

pañol quedará al fin regenerado, y

antes de mucho tiempo, se pondrá
cerca del nivel de las naciones que

lo rodean. Luego que los pyrinéos cesen

de ser la barrera de la civilización

y de las luces, la península entrará

á participar el carácter, la actividad,
la tolerancia y el conato de mejorar
su condición, que distinguen hoy al

resto de la Europa. El gran núme

ro de emigrados que se hallan es

parcidos en Alemania, Inglaterra, y

Francia volverán á su pais con un

caudal de ideas prácticas sobre el go

bierno civil, sobre la economía po

lítica y sobre todos los demás ramos

que constituyen la prosperidad publica.
La España seguirá probablemente la

suerte de la Francia, con la gran ventaja
de que la época del fanatismo polí
tico es ya pasada, que las ideas del

contrato social han perdido el pres

tigio dogmático que las hacia impo

nentes, y que los extravíos que tuvo

aquella nación antes de llegar al fe

liz estado en que hoy se vé, avisa

rán á los españoles los escollos que

deben evitar. Deseamos con la mayor

sinceridad, que se hagan dignos por

sus nuevas instituciones de ocupar un

rango distinguido en la familia eu

ropea; y no tenemos repugnancia á

esperar, que algún dia se establece

rán relaciones amigables entre la Es

paña libre y la América independiente.
La guerra no puede ser eterna, y

entre las naciones como entre los

particulares, la naturaleza ha establecido

intereses, que sirven de poderosos me

diadores entre las partes agraviadas.
Nos falta examinar ahora la

influencia que tendrá sobre nuestros

negocios la revolución de la penín

sula, mientras dure la contienda, y

después que haya terminado del mo

do que es probable que suceda. En

el primer caso, nada tenemos que te

mer de los esfuerzos de España, por

que seria ignorar los efectos de una

revolución, después de diez años de

experiencia propia, el creer, qne di

vidida la nación en dos grandes par

tidos, uno por la constitución y otro

por Fernando
, y subdividido aquel

en diversas facciones, dirigidas por

hombres ignorantes, ambiciosos ó ven

gativos, (sin suponer por esto que fal

ten algunos gefes virtuosos,) pudiese

cualquiera de estas secciones revolu

cionarias emplear recursos de que ca

recen todas ellas juntas, para man

dar á esta parte del Occéano un ejér
cito expedicionario , capaz de po

nernos en conflicto. Lejos de esto,

podemos estar seguros que mientras

dure la revolución de España, la causa

de Sud America no tendrámas enemigos
con quienes pelear, que los que hoy se ven

amenazados por las armas de Vene

zuela, Cundinamarca y Chile.

En el segundo caso, establecido

que sea el gobierno constitucional en

la península, seria un error grosero el

suponer, que los liberales renunciasen

sus pretensiones al dominio de la Amé

rica. El empeño de mantener el siste-
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ma colonial en los vastos continentes su sangre por recobrar su libertad
, y vaya

del Asia, África y América, es tan f juchar
con ella un suelo ageno , para es.

'

i j
tablecer en el la esclavitud.

ardiente y general en los poderes eu- Considerando los eventos que es-

ropéos , que sino lo extienden en todo tan al alcance de la previsión humana
,
sin

el inmenso espacio de aquellas tres par-
contar con otr°s que salen de su esfera ; juz-

, -, i j ,. /? -i „^^+ gamos que es un deber nuestro ,
hacer algu-

tes del mundo, es bien fácil conjeturar ^ reí¿iones 8obre los españoles' que están8en
los motivos. Esta manía que forma un nuestro seno. Entre ellos hay algunos hombres

contraste tan singular con los progre- respetables ,
á quienes la opinión pública ha dis-

SOS de la Ciencia económico-política, en tinguido en todas partes, en los momentos mas

, , . i
críticos : su antigua residencia en el pais ,

ninguna nación es tan obstinada y an-
gug relacione8 en él y la honradez de 8U con.

tigua como en la España. Prescindiendo ducta
,
los han naturalizado de un modo so-

de la Conducta que observaron los li- lemne. También hay otros, que se han he-

berales en tiempo de las cortes, infiérase
cho acreedores á la estimación general por ser-

r '
vicios notables a la Patria : estos son en muí

la que podemos esperar de los constitu- corto numero
. los ma8> llevan en 8U propio co_

CÍonales del año veinte, por el senti- razón el testimonio de la desconfianza con que

miento que manifestó en 818, uno de deben 8er vistos- Se llaman liberales, porque

los hombres que sin duda tendrá ahora
8°n enemiS08 de Femando

, pero no porque
H

sean amigos nuestros : el publico juzgará la

mas influjo en los negocios públicos. D. confianza que merecen éstos
,
verificada la re-

Alvaro Florez Estrada en la célebre re- volucíon de España ; y en el numero siguiente

presentación que dirigió al rey desde recordaremos la conducta que ha observado la

T
,

i-i! -ii! ±. j a e. generalidad de los patriotas españoles , desde

Londres, hablando de la suerte de Amé- \ año diez hagta el p^e8ente
rica, dice lo que sigue. "Aunque per- Suceso lamentable. Viernes 12 de Mayo.

seguido por V. M., y prófugo, soy, señor, La casualidad de no haberse concluido la impre-

un verdadero español, y como tal no
«on de este número, nos dá lugar á ocupar las

, . j
ultimas lineas con la relación de la catástrofe acae-

puedo menos de desear a mi patria toda
cida á noche en casa de D Jorge Parkin8. Este

la felicidad posible. Por consecuencia caballero se retiró á las 11 y media , y al tiempo

anhelo el que las Américas perma- deacostarsefuésorprendidopor5malvados, inciu-

„^„„. í/i„„ „™, ío t\t«+t>^^^ií so un criado suyo, que habian estado ocultos en la
nezcan unidas con la Metrópoli ,

„ , ,

*

.

' H
. , , , .

.
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casa. En el acto le asesinaron, y después de dejarlo

y que formen con ella Una misma SO- envuelto en su propia sangre, robaron cuanto en-

ciedad" En seguida propone al rey el contraron, habiendo antes encerrado aun niño que

Sistema liberal que debe adoptar COn
le acompañaba, y atado fuertemente á otro criado

, , t
. , . -,.

del difunto. A las 5 de la mañana se dio parte del
respecto a la América, y discurre pro-

8UCeso, y por medio délas activas medidas de los

lijamente sobre las reformas que cree magistrados, antes délas diez se aprendieron dos de

mas indicadas para conciliaria con la losagresores,yunodeellossepresentóálaoracion,

España. Pero á nadie se oculta, que el
creyendo ocultar su delito. Sabemos que el Gobier-

, ii a 'A
no namandado a los jueces, que seformeel proceso

íondo de SU idea es la dependencia de
en el prec¡s0 término de 48 horas; y esperamos se

América, mas Ó menos modificada. Es haga un castigo terrible para satisfacer la vindicta

preciso no engañarnos en estaparte: la pública, y calmar la amarga sensación que ha cau-

conducta que observó la España con la
sado en.el Va»™0 un

8?ces0'
de «™

P? *"JB?a
, . , ,

son aquí raros los ejemplos. Amas del interés de la

república Batava, servirá de modelo a
seguridadcomun,elhonordelpaisexigequelajus-

la que Siga COn nosotros: acordémonos ticia sea aún mas inexorable, si es posible, con los
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EL CEJY80K
DE LA REVOLUCIÓN.

Santiago de Chile 20 de Mayo de 1820.

Sunt bona, sunt qusedam mediocria, sunt mala plura.

Hay algunas cosas buenas, otras medianas y muchas malas.

Mart. epig. 17. l. 1.

CUADRO POLÍTICO DE LA

Revolución.

Continuación de los números anteriores.

JLja servidumbre política hace olvi

dar al pueblo sus derechos ,
has

ta el extremo de recibir después co

mo una gracia ,
la restitución de lo

que es suyo. Este prestigio tan fa

vorable á los opresores hasta cierto

punto , podría servir mucho á los opri

midos
,
cuando declaran que es lle

gado el caso de la resistencia ,
mos

trándoles el orden gradual que deben

seguir ,
al recuperar lo que tenian

ya olvidado. Para gozar de liber

tad
, y aun para sufrir la esclavitud ,

es preciso hacer una especie de apren-

dizage ,
antes de adquirir la pacien

cia habitual que necesita un pueblo

esclavo
, y la constante moderación

que debe animar al que desea ser

libre. Si la historia presenta algunos

ejemplos de naciones que han queri

do sacudir el yugo de la violeneia ,

y han vuelto á quedar sometidas á

él después de grandes sacrificios; no

és sino porque rasgando de un gol

pe el velo que cubría sus derechos ,

se han deslumhrado con tan brillan

te perspectiva , y por una retaliación

sugerida por el encono
,
han creido

,

que asi como antes ningún derecho

existia para ellas
,
toda obligación de

be desaparecer á su turno. El Car

denal de Betz ha dicho
, y sin duda

és un gran pensamiento, que nada

hay en el mundo que no teuga su

momento decisivo : la obra maestra

es conocer y aprovechar este momen

to. Hay ciertamente derechos que des

de el principio de una revolución de

ben proclamarse , porque pueden ya

empezarse á gozar; pero hay otros

cuyo momento solo debe dejarse en

trever, mientras no sea practicable su

ejercicio.
La naturaleza de los objetos

que provocan la insurrección de un

pueblo, muestra con claridad la pre

ferencia de los derechos entre si. O

se trata de recuperar la libertad po

lítica usurpada por un conquistador,
ó bien la libertad civil atacada por

los depositarios de los poderes su

premos ,
ó ambas á un mismo tiem

po. Los pueblos que se hallan en el

primer caso
,
no necesitan mas que

volver al goze de sus antiguos ins

tituciones
, luego que triunfan del ene

migo exterior : en el segundo ,
es



preciso que el restablecimiento de los

derechos civiles
,
como que es el úni

co objeto de la reforma
,

se haga
sin dilación

, pero también sin violen

cia. En el tercero, es mas complica

da que nunca la política que deben

seguir, los que dirigen los negocios

públicos: esta es precisamente nues

tra situación, y para contraernos mas

á ella prescindiremos de las otras.

La América habia perdido su

libertad política desde el tiempo de

la concesión de Alejandro VI., y

cualquiera que sea la opinión de los

historiadores sobre el grado de civi

lización en que estaban las varias co

marcas del nuevo mundo, ellas go

zaban indudablemente de alguna liber

tad civil, proporcionada á sus necesida

des, y á las ideas que tenían de la políti

ca. Es triste recordar, que desde aquella

época los derechos de las naciones de

América y los de sus individuos
, que

daron envueltos en las cenizas de los

principes que fueron destronados
, y

de los vasallos que sacrificaron por

la mas justa de todas las causas.

El tiempo adormeció el sen

timiento de aquellas pérdidas , y el

mismo renovó su impresión ,
hasta

producir la crisis en que nos halla

mos. Para no defraudar nada á la

verdad debemos decir, lo que no será

indiferente á los ojos de la historia;

que al empezar nuestra revolución
,

el deseo de recuperar la libertad po

lítica
,
esto és de separarse de la Es

paña, absorvia exclusivamente la aten

ción de todos los pueblos , y mostra

ba que el odio á la dominación es

pañola era mas fuerte que idea

que tenían en general de sus dere

chos
, cuya violación explicaban por

términos vagos ,
á falta de nociones

exactas sobre la naturaleza de la li

bertad civil.

Ya hemos inculcado bastante,

aunque no demasiado
,
acerca del error

en que todos incurrimos con las me

jores intenciones
,
de creer al princi

pio , que bastaba formar el catálogo
de los derechos del pueblo , para que

empezase á disfrutarlos, y que cual

quiera que fuese su inhabilidad po

lítica y la fuerza de los hábitos

contrahidos en la esclavitud, á una

voz que diese el entusiasmo todocam-

2

biaria como por encantamiento , y po

dría anticiparse la obra que pertenece al

tiempo. Nadie crea por esto que nuestro

animo es negar el ejercicio de todos los

derechos
,
incurriendo asi en una no

table contradicción de principios : aun

que es bien arduo el clasificar los que

pueden ó no ejercitarse con toda am

plitud ,
haremos lo posible para dis

cernirlos.

Miremos la cuestión en su estado

natural, simplificando las ideas á fin de

hacerlas mas perceptibles. Nosotros he

mos hecho la revolución para adqui
rir nuestra independencia de los es

españoles , y adoptar el gobierno que

mas convenga á nuestros intereses
,

según el grado que ocupamos en la

escala de la civilización. El mismo

orden en que está explicada esta

idea
,
detalla los derechos que pode

mos desde luego usar
,
mientras nos

preparamos á entrar al goze de los

demás. De hecho
,
estamos en pose

sión de nuestra independencia polí-
ca

, y nuestros gobiernos provisorios
no reconocen otro origen de diez años

á esta parte , que la voluntad del

pueblo universalmente decidida sobre

el objeto de su instalación
, aunque

no haya concurrido siempre con la

misma uniformidad respecto de los in

dividuos que han investido el mando

supremo. Tenemos el pleno ejercicio
de los derechos que emanan de la

independencia política ; tales son
,
la

administración absoluta de nuestros ne

gocios ,
el comercio con todas las na

ciones que quieren concurrir á nues

tros mercados
,
la libertad de la in

dustria
,
sin mas límites que los que

ella tiene por si misma
,
la aplica

ción de las rentas públicas á obje

tos útiles al pais , y no á las miras

inicuas de una corte extraña y cor

rompida ,
en fin

,
todas las ventajas

de un gobierno propio , que en cuan

to lo permiten sus circunstancias no

puede dejar de promover el bien ge

neral
,
ó por lo menos de desearlo.

Nos falta sin embargo conso

lidar la independencia que gozamos

de hecho
, para adoptar después el

gobierno de que han de emanar los

derechos de los ciudadanos en parti

cular: establecida la constitución per

manente ,
nada podrá diferir el ejer-



cicio de los derechos que sancione
,

ni menos excusar su violación. Pero

entre tanto, todos los que son anexos á la

libertad civil, tienen un carácter pro

visorio, y su fuerza ó latitud deben

regularse por el interés primordial de

asegurar la independencia de la Es

paña. En suma
,

nuestros derechos

individuales
, prácticamente definidos,

no son mas que la facultad de hacer

todo lo que no pueda retardar ó im

pedir la consolidación de nuestra in

dependencia , y el establecimiento de

finitivo de nuestro gobierno. Esta idea

abraza todos los deberes que existen

entre el pueblo y los depositarios del

poder: no es con sutilezas abstrac

tas
,
ni con facticios argumentos , que

nosotros vamos á demostrar
, que si

nuestra opinión tiene un ayre de pa

radoja ,
el debe desaparecer cuando

se observe
, que solo escribimos para

el tiempo y circunstancias en que nos

hallamos; y que respetando hasta la

veneración los principios del derecho

público ,
no hacemos mas que modi

ficar sus aplicaciones , y preferir las

ventajas prácticas á los encantos ideales.

Mngun gobierno puede tener

mas obligasiones que las que derivan

del objeto de su institución : los nues

tros se han formado provisoriamente

para salvar el pais, dirigir la guer

ra contra los españoles, y ponernos

en aptitud de constituir un estado

monárquico ó republicano , según lo

dicte la experiencia. Estos son sus

grandes deberes
, y ellos explican los

derechos correlativos del pueblo : por

lo mismo él está autorizado á remo

ver toda administración que no con

sulte aquellos fines
, y el derecho de

la resistencia es tan sagrado en este

caso
,

como lo fue cuando empren

dimos sacudir el yugo del rey car

tólico. Los administradores del poder
están facultados por su parte á exi

gir todos los sacrificios particulares ,

que reclame el desempeño de sus

grandes funciones. No solo pueden

disponer de las propiedades de los ciu

dadanos en los momentos de urgen

cia, sino también coartar su seguri
dad individual en circunstancias pe

ligrosas. Pero en uno y otro caso

deben obrar con integridad y jus

ticia; y desde que á la sombra del

interés público exigen sacrificios, que

solo sirven para aplacar sus pasiones,
pierden el derecho á la obediencia,
y cometen el doble delito de poner

al pueblo en la necesidad de refor

mar con violencia
,
lo que no puede

sufrir con moderación.

Dejamos al juicio del público
el decidir

,
si por estos principios no

se acelera mas el término de nues

tra contienda
,
al paso que se pre

caven los horrores de la anarquía ,

que bien examinados
,
son mas ter

ribles que la colera de un tirano. Aun

es tiempo de aprovecharnos de lo pa

sado
, siguiendo la línea de conducta

trazada por el buen discernimiento,
y de que ningún pueblo en iguales
circunstancias se ha separado jamás

impunemente.

Ministerio de hacienda. El Su

premo Director ha encargado el des

pacho de hacienda al Señor D. José

Antonio Rodríguez, en lugar del Señor

Cruz, que se dice, pasará á desempe
ñar otro destino. Se nos asegura que

el nuevo Ministro tiene varios pro

yectos para aumentar las rentas pu

blicas
,
evitando los ruinosos recursos,

que se vé precisado á adoptar el go

bierno
, para hacer frente á sus ur

gencias. Seria también de desear que

consultando los intereses de lajusticia

y de la política , promoviese la rebaja
de los crecidos derechos que pagan

los efectos que se internan por la

cordillera. Su exorbitancia llama la

atención del Gobierno
,
aun prescin

diendo de las consideraciones que me

rece la provincia de Cuyo , por los

sacrificios que hizo para auxiliar el

voto universal de Chile, que gemia
en la opresión y suspiraba por la

libertad.

Patriotas espaúoles. Los nú

meros que hemos publicado hasta aho

ra
,

manifiestan los objetos princi

pales que nos hemos propuesto : la

experiencia de diez años de revolu

ción dirige nuestro zelo, y si nues

tras ideas no siempre son exactas
,

al menos probarán que deseamos el

bien. El plan que seguimos ,
es

,
com

batir los principios que conducen á

la anarquía, y reanimar el odio con-



tra los españoles : pero debemos ob

servar
, que distamos mucho de que

rer infundir un tenaz aborrecimien

to hacia ellos: no hay corazón tan

repleto de esa pasión mortal , que pue
da extender su vehemencia á todos

los individuos de un pueblo numero

so : el odio político no es sino la

aversión á los males que ha experi
mentado ó teme un estado de otro,

y asi el desaparece desde que va

rían las circunstancias: las nuestras

son hoy las mismas que antes con

respecto á los españoles, y la con

ducta que debemos observar con ellos,
está bien indicada por la que han

guardado con nosotros.

No hay pueblo en América

donde no hayan ejemplos repetidos
de la mala fé que los anima : su

lealtad á la causa del pais es tan

precaria como el interés que los une

á él: reciben beneficios del gobierno,

y conspiran contra su existencia: la

conjuración del año doce en Buenos

Ayres probó, que aun los españoles
de mas discernimiento y circunspec
ción

,
todo lo atropellan cuando la

venganza habla en sus pechos : la de

San Luis fué tan horrorosa, que casi

ha sido increíble : por fortuna un

pueblo entero puede dar testimonio

de ella. Pero no vamos tan lejos,

pues aqui mismo tenemos ejemplos
de lo que valen sus mayores compro

misos: todos saben, que algunos de

los que se levantaron en la fragata
Trinidad

, que arribó á Buenos Ay
res

,
vinieron voluntariamente á to

mar las armas en este pais ; y en

la campaña pasada del Sud
,
deserta

ron de nuestras filas al enemigo ,
no

obstante el compromiso de su insur

rección. El sargento Biendicho que

era también de aquel número, acre

ditó hace pocos meses en San Juan,

que deseaba una oportunidad para

derramar la sangre americana: á fa

vor de los conflictos en que se vio

aquel pueblo ,
el asesinó bárbaramen

te cuatro oficiales beneméritos
, que

se habian cubierto de gloriosas cica

trices en defensa de su patria: el te

niente coronel Zequeira y los capi
tanes Salvadores

,
Benavente y Bozo,

fueron víctimas de aquel malvado. No

citamos mas ejemplos, porque estos

bastan para que cada uno recuerde

los de que ha sido testigo. Ya dijimos
otra vez

, que hay algunos pocos

españoles recomendables por sus ser

vicios : su mérito es tanto mas a-

preciable ,
cuando es mas raro. Pero

¿.cuantos hay que al leer estas refle

xiones
, rugirán de irá solo porque

ellas revelan el fondo de sus senti

mientos? Servimos á la patria ,
di

cen algunos, y tenemos derecho á ser

recompensados : este es un sofisma

ingenioso que debe ser puesto en evi

dencia : el que obtiene un empleo
sin merecerlo, y acaso con agravio
de otros

,
és el que realmente es

servido
,
a no ser que el que cum

ple las obligacionas anexas al desti-

tino de que no es digno ,
merezca

por esto solo el renombre de patrio
ta

, y adquiera sus derechos. Por úl-

mo
,
nada es mas sencillo que esta

blecer un principio invariable , que sirva

de criterio para calificar el patrio
tismo de los españoles : todo el que

esté convencido, que en el caso de

una desgracia su cabeza está en el

mismo peligro que la nuestra
,
sin

duda es un verdadero patriota y de

be ser tenido por tal: pero el que

encuentre en su conducta
,
ó en otras

circunstancias que tenga reservadas

in pectore alguna tabla para salvar

del naufragio, no es mas que un

enemigo disfrazado
, que espera el mo

mento favorable para dejar caer la

piel de cordero que le cubre
, y presen

tarse con la fiereza dé un león
,
can

sado de atisbar en silencio la presa

que intenta devorar.

Valparayso. Por cartas reci

bidas de este puerto ,
se dice que

el Almirante Lord Cochrane está de

terminado á no permitir , que los

pertrechos de guerra conducidos por

la fragata Dolores del puerto de Val

divia
,

se pongan en los almacenes

del estado
, por considerarlos buena

presa de la escuadra, que restauró

del poder de los enemigos aquella

provincia. Es difícil persuadirse que

su señoría desconozca que todas las

propiedades existentes en Valdivia al

tiempo de su restauración
, pertenecen

al estado de Chile, como las demás

que se encuentran en las provincias

que actualmente integran el estado,



sin mas diferencia que la de la an

telación con que fueron restituidas al

ejercicio de su libertad. Aun cuando

Valdivia no perteneciese al estado de

Chile, nosotros no hacemos la guer

ra á ninguna sección americana, sino

á los españoles que mantienen en

ella su dominación : estos son los

principios que han regulado siempre
la conducta de nuestros ejércitos: todo

lo que se considera como propiedad

pública, ha sido respetado como ad

yacente al mismo pais ; y solo se han

sujetado al derecho de la guerra,

las propiedades exclusivamente espa

ñolas. A mas de que, seria un per

nicioso ejemplo para lo sucesivo
, que

todo lo que se encuentra en un ter

ritorio
,
se considerase sin excepción

como una propiedad del vencedor.

Asi, nos es imposible creer que no

haya alguna equivocación en el ne

gocio de los pertrechos de guerra,

conducidos por la Dolores. El Al

mirante Cochrane conoce mui bien

los principios del derecho público, y

la alta opinión que tenemos de su

honorable carácter, nos obliga á du

dar, de lo que no podemos fácilmen

te creer.

Tribunal de presas. Se ase

gura que la fragata Begoña , que

fué apresada por nuestra escuadra
,

hallándose con pabellón español y

después de haber hecho la resisten

cia que pudo ; ha sido sin embargo
declarada mala presa, y mandada res

tituir á sus antiguos dueños. Si esto

es asi
,
no puede haber una deter

minación mas opuesta á las leyes de

la materia
,
ni que prepare conse

cuencias mas difíciles. En el caso de

la Begoña ,
de nada sirve el decir

que algunos patriotas chilenos tienen

parte en su propiedad : su perjuicio
es sensible, pero inevitable. Respeta

mos la opinión de los jueces, aun

que en este caso
,
ellos son quizá

los únicos que conocen los funda

mentos en que se apoya.

Veinticinco de Mayo. Se

acerca el aniversario de este dia me

morable
,
en que el pueblo de Bue

nos Ayres dio el grito sagrado ,

cuyo eco resonó hasta las orillas

del lago Titicaca. Los extraordina

rios acontecimientos que han ocur

rido desde entonces en las provincias

trasandinas, y los heróycos esfuerzos

que han hecho por la causa común
,

son obra del movimiento que impri
mió Buenos Ayres á esa gran má

quina , que ninguna fuerza humana

podrá hacer retrogradar. El 25 de

Mayo , y el 18 de Setiembre son

dos dias, que no pueden recordarse

sin entusiasmo
,
desde las márgenes

del Rio de la Plata hasta las cos

tas de Chile : estos son los únicos
,

cuya memoria no se mezcla con nin

gún sentimiento : al contrario
,
se ex

perimenta un placer lleno de ternu

ra, al recordar el dia en que na

cimos para la vida política , y en

que fuimos arrancados de las fau
ces de la muerte, como dijo el ora

dor romano con un motivo semejan
te. ¡ Veinticinco de Mayo ! Diez y

ocho de Setiembre ! vendrá un dia

en que la posteridad contemple con

gratitud las grandes escenas que se

abrieron entonces : y nosotros que o-

cupamos ya aquel lugar respecto de

muchos cuyos nombres están escritos

en las actas de aquellos dias
, pero

que bajaron al sepulcro dejándonos
en la contienda ; tributemos á su

memoria el respeto que merece
, y

cumplamos su última voluntad
,
ase

gurando la independencia de la Patria.

Anedocta del Año diez. Re

cordando los sucesos de aquel año

memorable, nos ha referido una per

sona fidedigna la siguiente anedocta

que presenció , y que seguramente
habría ejercitado la genio de los poe

tas y el talento de los oradores grie

gos . si ella hubiese acaecido en Ate

nas ó Lacedemonia, y no en un

lugar casi desierto de la América.

En Setiembre de 810 pasaba el ejér
cito auxiliar de Buenos Ayres por

la posta de Manogasta, en la juris
dicción de Santiago del Estero : el

representante del gobierno D. Juan

José Castelli, con el General en Ge-



fe y otros oficiales de su comitiva

entraron á ella á descansar
,
mien

tras se hacia el relevo de caballos

para continuar su marcha. La casa

de posta y las gentes que la habi

taban
,
eran un fiel retrato de la

miseria, que á cada paso sorprende

y fatiga en nuestros campos la vis

ta del viagero ,
haciéndole pensar

involuntariamente en los efectos que

causa un gobierno establecido á dos

mil leguas de distancia, y que imi

tando la conducta de los salvajes del

Canadá ,
no conoce otro medio de

recoger el fruto
, que destruiendo el

árbol que lo produce: parecía impo

sible que en este asilo de la indi

gencia ,
hubiese un alma expansiva

capaz de salir de la humilde esfera

en que se presentaba alli la raza

humana
, y remontarse hasta lo su

blime del entusiasmo patriótico. En

tre los que habitaban aquella choza,
llamaba la atención por su notable

ancianidad una muger , que desde

que vio la luz
,
nunca se habia ale

jado hasta perder de vista el lugar
de su nacimiento. Transportada de

gozo al saber el destino de sus hues

pedes ,
tomó con su trémula mano

una flor del campo, y la presentó

al señor Castelli : este la recibió con

un expresivo agrado, y movido de

la natural curiosidad que excitaba la

abuela de aquella humilde familia,
la preguntó cuantos años tenia : su

contextacion fué una sonrisa
, que

nadie conjeturó al principio su mo

tivo ; pero instándola mucho á que

no lo dejase en duda sobre su edad,
le dijo ,

señor
,

no soy tan vieja

como parezco : yo no cuento de

edad sino cuatro meses : naci el 25

de Mayo , y hasta entonces no lie

vivido un solo dia. Al decir estas

palabras la naturaleza animaba su

voz, y su semblante surcado por el

tiempo, brillaba de una alegría, que

interesaba aun mas, que la que acom

paña algunas veces la belleza en la

primavera de la vida. El señor Cas

telli y todos los circunstantes, (que

aun viven) quedaron sorprendidos de

una respuesta tan inesperada : el re

presentante la dio algún dinero
, y

simpatizando con su entusiasmo ,
la

abrazó tiernamente, siguiendo en con

versación por algún rato sobre la

justicia de nuestra sagrada causa.

Este y otros muchos rasgos heroicos

que entre nosotros tienen la desgracia de

pasar en silencio por un descuido imper
donable . ó por falta de espíritu nacio

nal, honran al sexo delicado
, y ha

cen conocer las grandes ventajas que

podría derivar la sociedad de su

buena predisposición ,
si ella fuese

tan cultivada y atendida como la del

sexo fuerte. Esta diferencia de edu

cación hace que en general no se

distingan las señoras, sino por los

sensibles efectos que en ellas produ
ce la pasión que mas descubre la

fisonomía del alma. Uno de los ma

yores bienes que debemos esperar de

los esfuerzos, que hace la América

desde que nació para la libertad
,

es, la mejora del actual sistema de

educación, concebido de intento pa

ra apagar en nuestros corazones la

llama del patriotismo , y degradarnos
hasta el extremo de olvidar, que

eramos hombres, y que no en vano

nos dio la naturaleza una alma ca

paz de apreciar la libertad
, y un

brazo robusto para defenderla.

Observaciones meteorológicas desde el

10 hasta el 20.

Barómetro Termómetro

» Z \Maxim 28 1 52

Q | (Minim 2g 47

g, oíMed 28 53
s°
« 1

p p* ,'

g' 2>Maxim 28 3 61

£| VMinini 28 55

f g)Med 28 1 58

£-£n Jíaxim 28 2 49

e-g (jtfinim 28 42

% O, Jfed 28 1 45
o. p< ,'
■
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£¿ CENSOR
DE LA REVOLUCIÓN.

Santiago de Chile 30 de Mayo de 1820.

Sunt bona, sunt quaedam mediocria, sunt mala plura.

Hay algunas cosas buenas, otras medianas y muchas malas.

Mart. epig. 17. L. 1.

CUADRO POLÍTICO DE LA

Revolución.

Continuación de los números anteriores.

E,in los cuatro números anteriores

hemos investigado algunos puntos im

portantes ,
acerca de la política que

se ha seguido en la revolución. El

interés del bien público nos ha he

cho arrostrar con denuedo algu
nas preocupaciones tan antiguas co

mo nuestra lid
, y combatir cier

tos errores
, que siendo el presagio

de una calamidad general ,
hacen que

sea responsable el escritor que no se

esfuerza á levantar una barrera
, que

detenga su curso. Nos quedan toda

vía muchas materias
, que osaremos

examinar según la atención que de

manden en la revista general del

estado de nuestra revolución. Deseosos

de participar la gloria de los que

contribuyen á la grande obra de re

generar esta parte del mundo, com

prometeremos quizá algunas veces nues

tra misma opinión ; y este sacrificio no

es indiferente para los que conocen su

valor. Por último, hay circunstancias

en que es preciso atenerse solo á sus

intenciones
, y no al resultado de sus

empresas : si aquellas son buenas y

sinceras
,
bastan para indemnizar aun

del mal suceso ; pero de lo contra

rio
,
el aplauso mismo es una des

gracia.
Todo lo que tiene la mas re

mota conexión, no precisamente con

los dogmas venerables de la fé que

profesamos, sino también con la dis

ciplina eclesiástica, y hasta con las

personas de este fuero; se ha mira

do en la revolución como una ma

teria sobre la cual el silencio és un

deber
, y la investigación un crimen.

Esta conducta, al paso que honra el

espíritu religioso del pais, revela una

verdad política , que tiene el mas estrecho

enlace con nuestros intereses generales.
Acostumbrados á ver con un carác

ter igualmente sagrado los dogmas de

nuestra santa religión, las institucio-

ciones de la disciplina eclesiástica y las

doctrinas fundadas solo en los intereses

recíprocos de las cortes de Roma y de

Madrid; se ha clasificado como un

atrevimiento escandaloso, y como un

ensayo de impiedad ,
toda tentativa

dirigida á impugnar los principios po

lítico-religiosos , que han sido la



verdadera garantía del dominio espa

ñol en sus remotas posesiones. A la

enorme distancia que nos puso la na

turaleza del foco de su poder ,
los

reyes católicos conocieron desde luego,

que no podían conservar el nuevo

mundo
,
sino por los mismos medios

que lo habian adquirido. El célebre

español Rodrigo de Borja , que ocu

pó la silla Romana con el nombre

de Alejandro VI.
,
les enseñó á sus

paisanos, que era preciso pasar por

el Vaticano para conquistar y conser

var la América: ellos se aprovecha

ron de esta lección
, y sobre su uti

lidad se ha fundado la política de

los sucesores de Fernando é Isabel.

No pretendemos hacer una di

sertación historico-cronológica de los

concordatos de la corte de Roma con

la de Madrid, desde la conquista has

ta el presente : si esto nos fuese po

sible en los estrechos límites de un

periódico ,
se vería que en todos los

negocios relativos á la América
,
con

muy pocas excepciones, de nada se

há tratado tan prolijamente ,
como

de cubrir con un velo sagrado la po

lítica metropolitana. Sus grandes ob

jetos han sido siempre hacer del va

sallaje un deber religioso , y conver

tir la piedad de los americanos en

una mina inagotable de riquezas, para
fomentar los vicios de ambas cortes.

Con estas miras abominables han pro

movido incesantemente la fundación

de diferentes órdenes religiosas en los

pueblos menos considerables de la

América, sin que haya uno solo en

que el clero secular y regular guar
de proporción con el número de sus

habitantes. Le importaba muy poco á

la corte de España , que la mayor

parte de los escasos capitales que cir

culaban en sus colonias
,
se estanca

sen en las manos muertas
,
con gra

ve perjuicio de la prosperidad públi
ca. Le era indiferente, ó mas bien,
estaba en sus intereses

, que se au

mentasen las causas de la despobla
ción de América

, privando á la mi

serable industria y al mezquino co

mercio de los americanos
,

de un

gran número de brazos consagrados

quizá sin vocación á un ministerio,

cuya santidad ha hecho temblar á

los mas dignos discípulos de Jesucristo.

Entretanto, la España veia cumpli
dos los designios de su política , y

la milicia religiosa que conocía el ori

gen y los fines de su institución
,

trabajaba con zelo en persuadir á los

pueblos , que la autoridad del rey

venia de Dios, y que era revelarse

contra el Eterno, el concebir la mas

ligera duda sobre la legitimidad del

dominio español.
Esta doctrina impía , que su

pone la aprobación de la injusticia de

los españoles , necesitaba el apoyo de

un gran número de errores
, que en

cadenándose unos con otros
,
á nada

contribuían menos
, que á ilustrar á los

pueblos sobre la santidad de la mo

ral evangélica, y sobre los dogmas
de nuestra religión. Al contrario

,
ci

mentaban la ignorancia de los ver

daderos deberes del hombre para con

Dios, para con sus semejantes y para

consigo mismo, anatematizando la li

bertad de pensar y discurir sobre las

máximas político-religiosas, que los

teólogos españoles ,
fieles discípulos

de Rodrigo Borja ,
habian ingerido en

el catecismo de los americanos.

Antes de empezar nuestra re

volución, el clero de América, es

pecialmente el regular ,
no seguía otros

principios por diversos motivos que

concurrían á un solo fin : la mayor

parte de los habitantes de los claus

tros eran peninsulares , y su interés

individual de acuerdo con el de la

nación á que pertenecían , exigia que

trabajasen para encadenar hasta el en

tendimiento mismo: otros, educados

desde su infancia en la escuela de

los misioneros del rey ,
no podían

desasirse de aquellas ideas
, y en ge

neral rivalizaban con sus maestros en

este respecto ,
al paso que siempre eran

postergados ,
solo por ser americanos.

Señores de la conciencia de los pue

blos, arbitros de la educación de la

juventud, únicos dispensadores de los

aislados conocimientos que poseían ;

ellos hacían mas hipócritas, que cris

tianos; formaban esclavos por princi

pios , y destruían los que eran ciu

dadanos por inclinación ; predicaban

el desprendimiento de los bienes mun

danos, no por el beneficio de nues

tras almas
,

sino por el de la

España y sus tropas auxiliares. Al-



gunos varones virtuosos, á ejemplo
de Fr. Bartolomé de las Casas, abo

minaban esta conducta, y no se in

teresaban menos en el desempeño de

su ministerio apostólico, que en ali

viar las desgracias de los americanos :

pero tan pocas excepciones solo ser

vían, para que fuese mayor el con

traste que formaban con la genera

lidad.

Con tal ascendiente de parte
del clero sobre el espíritu de los pue

blos, era bien obvio, que la revolu

ción encontraría una sorda pero tenaz

resistencia en los prestigios habitua

les de la multitud. Todos sabemos

lo que ha costado el establecer al

gunas verdades
, que estaban en dia

metral oposición con nuestros derechos:

pero aun hay muchas que revelar
,

si se quiere cimentar con solidez la

prosperidad pública. A este respecto,
es preciso sin embargo obrar con la

misma discreción que en las materias

puramente políticas: tan justo es pre

caver el escándalo, como evitar la

anarquía : el peligro está en los ex

tremos
, y hay un medio entre el

silencio y la temeridad. Nuestro ob

jeto por ahora ha sido
,
mostrar la

línea que separa el dogma y la mo

ral del Evangelio ,
de las doctrinas

político-religiosas , que hasta aqui
han formado parte de nuestra cre

encia. /Mil veces desgraciado el que

intentase extraviar á los pueblos de

aquellos sublimes principios ! pero fe

liz el que de buena fé y con la fir

meza de un patriota, acierte á desen

gañarlos de los errores de la supers

tición y de las máximas fatídicas de

la Teología española!. Puede ser muy

bien, que no falte alguno en quien

su zelo tenga mas ascendiente que la

razón, y que se alarme aun de la

misma clasificación que hemos hecho :

si su animo és imparcial , él se tran

quilizará ; y si no lo és
,
sentimos que

tenga que sufrir la pena de su mis

ma culpa.
De paso permítasenos observar

la impropiedad de un hecho ocurrido

poco tiempo há en esta Capital , y

que se nos ha asegurado por perso

nas fidedignas: aludimos á una decla

mación hecha en la Cátedra de la

verdad contra el editor del Telégra

fo
, que se publicaba hasta poco há.

No es de nuestro proposito ,
ni te

nemos los datos necesarios para exa

minar los motivos de la amarga cen

sura que hizo aquel orador; pero

protestamos que en el caso del edi

tor del Telégrafo ,
habríamos apelado

á las autoridades constituidas y enta

blado la acción que corresponde se

gún nuestras leyes. El art. 8
°

del

reglamento de libertad de imprenta

que tenemos muy presente , (por lo que

pueda suceder), dice:
,,
no pudiendo

ser controvertida la moral que aprue

ba toda la iglesia Romana
, por una

excepción de lo determinado en el

art. 1., se declara &c.—Sigue la par

te dispositiva , y concluye ,
estable

ciendo el método que debe seguirse
en los juicios de los escritos

, que con

troviertan la moral que aprueba toda

la iglesia Romana; pero ni en este

reglamento ,
ni en ninguna ley exis

tente canónica ó civil, puede apoyar

se ningún eclesiástico para declamar

en el pulpito contra un ciudadano
,

y mucho menos sobre hechos
, que si

envuelven la infracción de alguna ley,
deben investigarse en la forma que

corresponde ,
sin usurpar á las auto

ridades legítimas sus propias atribu

ciones. Concedemos al que declamó

contra el Telégrafo todo el zelo que

pretenda tener, pero él nos discul

pará, si dudamos de su respeto á las

leyes del pais , y de su instrucción en

los principios de la sana moral del

Evangelio.
Para satisfacción de los ilustra

dos Ministros del culto
, y de todos

los ciudadanos ortodoxos
, debemos

decir
, que aunque hay leyes estable

cidas contra los escritos que contro

viertan las materias sobrenaturales
,

no hay peligro de que llegue el ca

so entre nosotros
,
en que sea preci

so reclamarlas. Seria criminal
, y mas

que todo despreciable el que atacase

unos principios que pueden coadyuvar
tanto á la solidez de nuestras nue

vas instituciones, siempre que no se

mezclen con las invenciones del in

terés
, y con las supercherías del fa

natismo. La religión y la política exi

gen , que se conserve intacta la fé

de los pueblos , pero que se ilustre

su razón ; que se respeten los minis-



tros del culto
, pero que no se les

permita la menor intervención en los

negocios políticos ; que se cuide de su

subsistencia, pero que se alivie á los

pueblos de los gravámenes* que han

sufrido para alimentar su fausto ; en

fin, que los eclesiásticos no olviden

que son subditos del soberano
, y que

su ministerio és instruir
, pero no

mandar.

Insurrección de España. Lis

boa
,
Enero 15. — Como todo lo que

pasa en España no puede ser indi

ferente para V., y como también es

probable que no baya recibido noti

cias tan circunstanciadas como las

que yo tengo, me apresuro á co

municarlas á V. en su forma ori

ginal:—

Extracto de una carta datada

en Cádiz, del 4 de Enero.

„
Me aprovecho del correo que

manda el cónsul portugués á la villa

real de San Antonio, para anunciar

á V., que el ejército expedicionario,

compuesto de 15,000 hombres
,
se in-

sureccionó el dia Io, y en el mismo,

prendió al General en gefe, Conde

de Calderón, é inmediatamente des

tacó un cuerpo de 5,000 hombres á

Sevilla, para tomar la brigada de

Carabineros reales. El 2 llegó á Me

dina una división ; y ayer 3
,
toma

ron posesión de la Isla de León,

puerto de Santa Maria y arsenal de

la Carraca. El general Cisneros
,

co

mandante del departamento de Ma

rina fué arrestado en Medina, y el

Almirante de la escuadra, Maural
,

ha sido también tomado en el fuer

te de Santa Maria. Ayer á las 4 de

la tarde
,
fuimos informados de todos

estos acontecimientos. A las 5
,

el

General y Gobernador interino, hizo

una salida por el Trocadero con 500

hombres del regimiento de Soria y

una partida de milicias. Alli se le

reunió un cuerpo formado de las tri

pulaciones de seis navios y siete fra

gatas fondeados en este puerto ,
con

el que su fuerza subia á 1500 hom

bres. Con estos rechazó á 2000 que

hicieron esfuerzos anoche para entrar

aqui : los últimos tuvieron siete hom

bres muertos
,
é hicieron alto en el

Arillo. Las puertas de mar y tierra

4

están cerradas, y se temen las con

secuencias mas fatales. Ignoramos, que

partido tomará la escuadra, que se

compone de los buques mencionados,
siete bergantines y treinta cañoneras.

En el momento que recibimos

estas noticias, el consejero de estado,

Almarez, que se hallaba aqui for

mando la causa á los oficiales arres

tados, á consecuencia del suceso del

8 de Julio (en que O'Donnel apa

recía complicado), se embarcó inme

diatamente con toda su familia en un

buque Americano
, que se cree

,
há

salido para Lisboa. Como estamos com

pletamente sitiados por tierra, no po

dré informar á V. de las resultas
,

á menos que tenga oportunidades tan

extraordinarias como esta."

Las cartas de Badajoz del 12

confirman toda esta relación, y di

cen, que 5,000 hombres entraron á

Sevilla, y proclamaron la constitución

de las cortes, añadiendo que se ins

taló inmediatamente una junta cen

tral. Dos correos extraordinarios de

Cádiz han sido tomados; y uno de

ellos, que hizo alguna resistencia,
fué muerto en el acto. La Junta ha

ordenado que los soldados se paguen

á peseta por dia, y que cada uno

reciba una libra de carne.

Londres
,

Sábado á la tarde
,

Enero 29.

LOS INSURGENTES EN POSESIÓN

de Cádiz !!! En los papeles de Paris

del miércoles, que han llegado esta

mañana, un corresponsal de la Ga-

zeta de Francia en Bayona, comu

nica una copia de carta de Madrid

de 14 del presente, que asegura, que

las tropas insurgentes que ahora se

llaman, El ejército nacional: han to

mado en efecto posesión de Cádiz.

La derrota del regimiento de infan

tería de Soria, y de los tres escua

drones de carabineros reales, deci

dió el suceso de los insurgentes. La

constitución de las cortes fué inme

diatamente jurada en Cádiz, y se

recibió en el Cabildo el juramento
de defenderla á todas las autoridades

civiles y militares. El comercio dio

un gran banquete á las mismas, pa

ra celebrar el triunfo de la constitu-



tucion : se añade en la misma carta
,

que el ejército nacional monta á 24,000
hombres. Esta comunicación recibió

nuevo crédito en Bayona al tiempo

que salia el correo para París. — Li

verpool Advertiser, lunes 31 de Ene

ro último.

Liverpool
,
Febrero 2. Las

relaciones del ejército español, en las

inmediaciones de Cádiz son todavía

contradictorias en cuanto á la exten

sión y progresos de la insurrección:

pero no hay duda del hecho. Las

particularidades en que todas las no-

noticias convienen son
, que cuatro ba

tallones del ejército expedicionario,
á saber, los de Asturias

, Aragón ,

Sevilla y Guias del general ,
se re

belaron y marcharon sobre el pue

blo de las cabezas de San Juan. De

alli fueron á la iglesia, y al tiempo

de la misa mayor, juraron defender

la constitución. Luego depusieron las

autoridades, reemplazándolas por las

que existieron durante el tiempo de

las cortes
, y prendieron al general

en gefe. En Lebrija se les unieron

los dos batallones de España y de la

Corona. Marcharon sobre Cádiz
, y

se les impidió la toma de la ciudad,
con haber cerrado la puerta oportu

namente ; pero se apoderaron de la

Isla de León con todos sus almace

nes, artillería y tesoros. El general

Freyre se ha puesto á la cabeza de

las tropas que deben marchar sobre

ellos. Si, como se asegura, el desa

fecto está limitado á una parte del

ejército, y los pueblos no la tienen

en su causa, se podrá luego sofocar.

Parece sin embargo, que se mezclan

en esto algunos sentimientos políticos,.

por el hecho de haberse declarado

partidarios de las cortes, en cuyo

caso aquellos deben extenderse mas

allá del ejército. Al menos prueba,

que la insurrección no ha nacido en

teramente de la repugnancia que tie

nen los soldados á embarcarse para

América. Es una circunstancia sospe

chosa, que no se han recibido car

tas de Cádiz
, y que el Gobernador

nada publica. El rumor de que Fer

nando ha salido de Madrid, es in

fundado. Cuando se recibieron en la

corte aquellas noticias, se reunió una

parte considerable de pueblo para es

perar la llegada de nuevas mas re

cientes, la qne ñié dispersada por

los militares.

Corre el rumor de que el go

bierno español ha pedido al gobierno
francés 25,000 hombres : esto es se

guramente infundado. Creemos que no

es probable que la Francia se mez

cle en los intereses de Fernando.

Tampoco creemos probable que la guer

ra civil de España ,
envuelva á nin

guno de los poderes de Europa ,
ni

ponga en peligro la tranquilidad ge

neral. Felizmente aquel reyno está en

gran parte aislado del resto de la

Europa: y la Francia, su vecina, no

es de esperar sea tentada á aprove

charse de su debilidad, para apode
rarse de alguna parte de su territo

rio
, que es la única circunstancia que

podría ser transcendental á los otros

países. Los combatientes pelearán so

los, como debe ser. El gobierno es

pañol tendrá pocos que lo compa

dezcan en su contienda, porque no

ha cuidado de merecer el respeto de

nadie. — Liverpool Advertiser ,
miér

coles, Febrero 2.

Londres
,
Febrero 14. Por

cartas de Cádiz del 21 del pasado,
recibidas el jueves, se corrobora la

relación de los papeles franceses, de

que los insurgentes se han retirado á

la Isla de León después de perder
el Puerto de Santa Maria. Antes se

habia afirmado por la vía de Lisboa,

que Cádiz estaba en poder de los

realistas el 21
, y no tenemos nue

vos hechos que citar sobre esto. No

podemos tener noticias autenticas del

estado de la revolución, antes de

la llegada de los buques que se es

peran de Cádiz, pero en pocos dias

saldremos enteramente de dudas. —

Bell's Weekly Messenger.

Londres
,
Febrero 18. Las úl

timas noticias de Cádiz
,
fecha 25

,

de Sevilla, del 27, y de Madrid del

29 del pasado, no son favorables á

los Constitucionalistas. Se asegura que



las tropas rebeladas han sido derrotadas

en dos tentativas que hicieron contra

San Fernando, que está en un res

petable estado de defensa. También

se añade, que las deserciones han

reducido su fuerza á dos mil hombres,
y que un destacamento que los aban

donó en masa
,
clavó todos los ca

ñones de la gran bateria de Santi

Petri
, y ató los artilleros á sus piezas.

Dos fragatas cruzan enfrente de San

ti Petri, para impedir que reciban

auxilios. Antes tuvieron los insurgen
tes el proyecto de tomar el castillo

de San Sebastian. En Ronda, se dis

tribuyeron pasquines , que invitaban á

la tropa á unirse á la rebelión, y

contenian las mas violentas expresio
nes contra el gobierno; aunque al

mismo tiempo los constitucionalistas de

la Isla de León
, imponen los mas

severos castigos contra los que insul

ten el rey ó al clero. Se añade que

el General Freyre se abanzaba lenta

mente, pues su intención era inducir

a los insurgentes á que volviesen á

su deber, sin disparar un tiro. Se

dice que hay disensiones entre los ge

fes del ejército rebelado, y que ha

habido un duelo entre Arcó-Aguero
y Baños, comandante de artillería. En

Cádiz el 22 de Enero
,

un oficial

exclamó en el teatro "Viva la Cons

titución de las Cortes!" Se descubrió

inmediatamente, que este oficial era

el mismo que causó la muerte del

desgraciado General Solano, cuando

entraron los franceses en España: pa
rece que fué víctima del furor po

pular. Se asegura en la gazeta de

Madrid, que durante la noche del 24

del pasado, un gran número de in

dividuos dirigidos por un tal Santia

go , hicieron los mayores esfuerzos pa

ra excitar una conmoción en Cádiz ;

pero que fueron perseguidos por las

tropas y habitantes, y muertos antes

que pudiesen turbar la tranquilidad

pública, Santiago fué publicamente eje
cutado. Dos mil hombres de caballe

ría, destacados del ejército del Ge

neral Freyre, tomaron posesión del

puerto de Santa Maria el 23 del pa
sado. Las tropas desafectas

,
aun man

tenían su cuartel general en la Isla

de León. — The Liverpool Mercury.
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Venezuela. Una carta de Sto.

Tomas, del 11 de Diciembre dice,
que Bolívar se halla á la cabeza de

15,000 hombres, bien disciplinados,
que marchan rápidamente sobre Ca

racas. Morillo no tenia mas que 4000

hombres para oponerse á él, Casi no

hay duda que esta campaña pondrá
fin á la guerra en aquella parte de

América. En los Estados Unidos se

considera ahora generalmente , que la

independencia de Venezuela se esta

blecerá completamente. — The Liver

pool Mercury, Febrero 18.

Santiago de Chile
, Mayo 30.

Hemos dado al público las noticias

relativas á la insurrección de España,
inserta en los papeles ingleses que
se han recibido por la via de Bue

nos Ayres, hasta el 18 de Febrero.

Su contenido nos deja en la misma

incertidumbre sobre la extensión y pro

gresos de la revolución; pero confir

ma el hecho mas importante en nues

tras actuales circunstancias
, que es la

insurrección efectiva del ejército expe

dicionario, y el transtorno que esto

debe causar en las miras políticas del

gabinete de Madrid. Sea cual fuese

la energía de las causas que agitan
la península, y la extensión de sus

efectos; nosotros debemos aprovechar
nos de la pausa inevitable que hará

en sus proyectos trasatlánticos, mien

tras no se restablezca el orden
, que

una vez interrumpido ,
no está en la

naturaleza de las cosas el volver á

aquel estado por una violenta retro-

gradacion.

Mercado. Ya que los límites

y objeto de este periódico no nos

permiten extendernos sobre todo lo

que concierne á aquel articulo dare

mos al menos la siguiente nota de los

productos mas valuables del pais, se

gún el precio corriente de la fecha.

Oro sellado 17^ pesos onza.

id. en pasta de 14 á 19 rs. castellano

Pesos fuertes al 3 p. -| por el Gob.
°

id. en el comercio al 4 p.-|
Plata en barra á 7| ps. marco.

id. en pina á 1\ id. id.



Cobre en Valparayso, de 12iá 13 ps. q.

id. en el Guaseo y Copiapó á 12 id.

Billetes delEstado....de 25 á 30 p.|

Amonedación. En los dos re

maches de oro que se han hecho en

la casa de moneda, desde Enero has

ta el presente ,
ha entregado el Fiel

las dos partidas que signen.

1.a 10206| doblones.

2.a 06282| id,

Total 16,492

Provincia de Cuyo. Sabemos

que la Convención de Diputados de

esta provincia se reunió el 18 de este

mes en Mendoza: se cree, que sus

principales objetos son organizar su

administración interior, y concertar

las medidas de resistencia á los que

puedan atentar contra su tranquilidad.

Hay fuertes razones para esperar , que

una provincia compuesta de propieta
rios en su mayor parte, y por lo

mismo doblemente interesada en la

conservación del orden, hará en su

favor cuanto exigen sus intereses,

y la memoria de los servicios que ha

hecho á la causa pública.
Acaba de darse en Mendoza el

prospecto de un periódico titulado, el

Termómetro del dia: no hay cosa

tan sagrada que no esté sujeta al abu

so de los hombres, y la libertad de

la prensa, que es paladión de los

derechos del pueblo, puede á las ve

ces ser la tea que inflame las pasio

nes y precipite un estado en la anar

quía, si el amor al bien público y

la moderación de principios no sirven

de norte al escritor. Nos persuadi

mos, que el editor del Termómetro

se halla animado de estos sentimien

tos, y que el primer ensayo que se

vá á hacer de la prensa en Mendo

za, será aplaudido por todos los ami

gos del orden y de la independen

cia. No és dudable, que el uso de

la imprenta, es una de las mejores

garantías del porvenir que anhelamos ,

y la mas segura precaución contra

el retorno de lo pasado.

Salta 20 de Abril. Por car

tas de esta fecha sabemos
, que el ejér

cito enemigo, que habia bajado has

ta las inmediaciones de Jujui, ha

emprendido su retirada hacía el inte

rior. El General Guemes se dispo
nía de acuerdo con la provincia del

Tucuman á marchar sobre los rea

listas, luego que tuviese noticia de

la salida de nuestro ejército expedi
cionario á las costas del Perú. El

entusiasmo por la causa del pais
hacia esperar, que los que han ven

cido en otro tiempo al enemigo en

Tucuman y Salta, son capaces de ir

á buscar la victoria en las últimas

trincheras del dominio español.

Buenos Ayres 30 de Abril.

Los papeles públicos del Rio de la

Plata anuncian que el 29 de aquel
mes se reunió la legislatura de la

provincia de Buenos Ayres, para el

arreglo de los negocios interiores: la

elección de Gobernador interino de

la provincia recayó en D. Ildefonso

Ramos Mejia Se esperaba que la

legislatura se ocupara seriamente de

promover las transaciones generales
de las Provincias, y reparar los que

brantos que ha sufrido la causa pú
blica en los conflictos anteriores.

Lima 6 de Mayo. Tenemos

papeles públicos de aquella capital
hasta la fecha que se cita : nada

contienen de importante, sino és la

falsedad con que refieren el suceso

de la toma de Valdivia por las ar

mas de Chile. Por nuestros propios

intereses, deseamos que el Gobierno

del Perú observe siempre la misma

conducta, pues tanto menos derecho

tendrá á ser creído sobre su pala

bra, cuando se vea, que para él es

indiferente suponer un triunfo donde

há sufrido una derrota, y decantar

la bravura de sus tropas ,
en la mis

ma ocasión que han sido vistas por

la espalda.
La fragata Prueba y el ber

gantín Maypú, habian salido para

Guayaquil convoyando un refuerzo de

tropas que mandaba el Virey.
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Habia un número considerable

de patriotas distinguidos en los ca

labozos de Lima y varias personas

cuyo carácter no es la exageración,
nos aseguran que las demostraciones

del espíritu público que anima á los

limeños tocan ya en aquel grado de

intrepidez, que supone la voluntad

de arrostrarlo todo en el primer mo

mento favorable.

Un oficial prisionero, que ha

tenido la fortuna de venir en la fra

gata Andromaca, después de haber

estado largo tiempo en la prisión de

Casas-matas, refiere las crueldades

inauditas que experimentan los infe

lices patriotas, á quienes la suerte

de la guerra negó el premio del va

lor: el corazón de los españoles es

inagotable en ferocidad, y es sensi

ble que la naturaleza no los haya

distinguido en su forma exterior, pa
ra que sorprendan menos los senti

mientos que los animan.

Valparayso ,
será para no perder de

vista el pacifico, hasta que el es

truendo del cañón avise á los ha

bitantes del Perú, que los vence

dores de Chaeabuco y Maypú pisan

yá la tierra sobre la cual se han

derramado mas lagrimas y sangre,

desde que Colon reveló al mundo

la existencia de la tercera parte del

globo habitable.

Observación que corresponde á los

últimos 10 dias.

Barómetro. Termómetro.

& > ^Maxim 28, 1...

1 * (Minim 28, 0...

I' «
P g-IMed 28, U.

.49

.43

.47

Ejercito expedicionario. Los

cuerpos de este ejército han empe

zado á moverse del acantonamiento

de Rancagua, para pasar á las in

mediaciones de Quillota, y hacer los

últimos preparativos para su embar

que: todo anuncia la proximidad de

la grande empresa, y el termino de

los sacrificios que ella exige.

p, |>\Maxim 28, 3.

p. £ }Minim 28, 0.

S3 I—^ 1

^/Med 28, 1.

.65

.45

.51

~ > \Maxim 28, 2 51

I" § (Minim 28, 1| 46

?
g^Med 28, 1 49

Valparayso, Sabemos de un

modo positivo , que los transportes

destinados al servicio de la expedi
ción estarán listos de todo punto

para el veinte de Junio. La pre

sencia del General San Martin en

aquel puerto ha bastado para alla

nar algunas ligeras dificultades, que

ocurrían en los aprestos marítimos:

S. E. regresará á esta capital el 4

del que viene, y cuando vuelva á

NOTA.

Careciendo la imprenta del ti

po de la diéresis, no podemos usar

de este signo de ortografía sobre las

vocales que frecuentemente lo nece

sitan, para desatar el diptongo; y

creemos oportuna esta advertencia.

IMPRENTA DE GOBIERNO

l

í "mi. mm ^edibá" s
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EL CENSOR
DE LA REVOLUCIÓN.

Santiago de Chile 20 de Junio de 1820.

Sunt bona, sunt qusedam mediocria, sunt mala plura.

Hay algunas cosas buenas, otras medianas y muchas malas.

Mart. epig. 17. l. 1.

CUADRO POLÍTICO DE LA

Revolución.

Continuación de los números prece

dentes.

Dien se vé, que nuestro plan es

hacer algunas observaciones generales

sobre materias, que cada una por si

demandaría un volumen, y abriría

un vasto campo á la imaginación del

escritor, que emprendiese caracteri

zar los hechos
,
no según las comu

nes impresiones del vulgo, sino se

gún el presentimiento que forma, el

que conoce las imperceptibles relacio

nes
, que unen los sucesos mas dis

tantes. Precisados sin embargo á no

salir de la esfera en que nos hemos

puesto, no haremos mas que formar

la tabla de las materias que merecen

un examen detenido; y mientras al

guna circunstancia extraordinaria no

lo impida ,
el estado en que se ha

lla cada clase de nuestra sociedad,

considerada politicamente, será el ar

gumento que tomemos para el princi

pal artículo de cada número.

Aquella clase del estado, de

cuyos esfuerzos pende mas inmedia

tamente el destino de la patria, su

giere varias reflexiones
, que cierta

mente la honran
, aunque no fal

tan motivos para censurar la políti
ca de nuestros gobiernos con respec

to á ella. No es nuestra intención

averiguar los progresos de la disci

plina militar, ni discurrir sobre las

ventajas ó inconvenientes de la tác

tica que actualmente se sigue, com

parada con las demás que se han

formado á expensas de la sangre

del género humano, y según los

diferentes resultados de la práctica

adoptada en la Europa moderna. De

jamos el discernimiento de esta ma

teria, á los que en el campo de

batalla han dado ya pruebas de su

experiencia en el arte de la guerra:

pero lo que vamos á observar, no

será del todo indiferente para los que

conocen las varias causas que influ

yen en el buen éxito de las combi

naciones militares.

No es el espíritu nacional el

que nos obliga á decir
, que son muy

raros los Americanos, cuyo pecho no

está armado con la malla del valor :

los mismos Españoles se han visto

muchas veces forzados á elogiar esta

cualidad en nuestros ejércitos, aun

5



después de ser batidos; y puede de

cirse sin exageración , que en los cé

lebres boletines del ejército francés, du

rante la época en que el mundo no

sabia que admirar mas, entre su va

lor
,
sus victorias ó el genio del que

lo conducía á ellas ; acaso no se en

contrará una expresión mas fuerte pa

ra dar idea de la bravura, que la

que usó en un parte oficial el Ge

neral Pezuela, cuando hablando de

nuestro ejército vencido en la bata

lla de Ayouma, decia entre otras

cosas, los soldados insurgentes pare

cía que habian echado raices sobre

la tierra que pisaban. Es probable

que hubiese .añadido algo mas
,
si

hubiese ocupado el lugar de Ossorio

en los llanos de Maypú: pero en

aquella fecha, él se hallaba disfrutan

do en Lima el premio que merecía

por la sangre americana que había

derramado
, y de que aun está sediento.

No es pues dificil formar en

América ejército de valientes, porque

á mas del carácter general que pre

valece en las varias secciones de es

te inmenso pais, es sabido que todos

los hombres puestos en la alternati

va de vencer ó morir
, buscan en el

valor la protección de su destino.

Oreemos excusado hablar de las cla

ses inferiores de la milicia, que su

puesta la buena dirección
,
basta que

los individuos que pertenecen á ella,
sean robustos y pobres desde que na

cen. Mas con respecto á los que de

ben poner en acción y reglar los mo

vimientos de aquella, los gobiernos
del pais son altamente responsables,
si en su elección no disciernen seve

ramente la idoneidad de los candida

tos que se presentan para ceñir la

espada.

Seria injusto decir, que nuestra

juventud no puede proporcionar á los

ejércitos la dotación de oficiales que

necesitan
,
con todas las ventajas que

deben esperarse de su aptitud y ho

nor. Sin embargo de la educación

colonial que hemos recibido, se en

cuentran en las familias decentes del

pais, jóvenes de una feliz disposición

que fácilmente muestran de lo que son

capaces, luego que el ejemplo esti

mula su conducta y que la experien
cia les enseña á conocer lo que pue

den esperar de si mismos. Algunas
veces se ha cuidado con esmero de

atraer al servicio militar los jóvenes
de las familias principales , y el re

sultado ha sido siempre satisfactorio:

es probable que si se hubiese segui
do invariablemente este sistema, se

habrían anticipado los compromisos de

muchas familias, que en los prime
ros años de la revolución se mantu

vieron indiferentes
, y la disciplina

militar habria hecho mas progresos.

Nos llama también la atención

un abuso
, que ha sido frecuente en

tre nosotros, y que seria menos sen

sible, si hubiese cesado enteramente.

No hay clase en la sociedad por res

petable que sea en que vno se en

cuentren algunos individuos que la

deshonren; y nadie se sorprenderá,
de que los hayan habido entre nues

tros militares. Cuando los gobiernos
han llegado á conocer su inhabilidad

para el servicio
,
sea por falta de

honor
,

ó por exceso de ignorancia ,

comunmente les han dado un nuevo

destino por separarlos del que tenían,

quizá con doble daño del bien pú

blico; ó los han despedido sin que

preceda un juicio , que asegure la im

parcialidad del Gobierno. El resulta

do há sido
, que aprovechándose del

primer momento favorable han vuel

to á sus destinos, y algunas veces

con ventaja. Su presencia no ha po

dido dejar de ser el escándalo de los

buenos
, y es casi inevitable que la

virtud vacile
,
cuando se vé puesta

á nivel con el crimen en la estima

ción pública. Añádase á esto
, que es

un acto informal de injusticia ,
el em

plear una parte de las rentas del es

tado en mantener gratuitamente unos

individuos, incapaces de cumplir sus

deberes.

Tampoco dejaremos de incul

car sobre la suma precaución con que

deben ser admitidos en nuestros ejér
citos los españoles europeos : la jus
ticia y la política prohiben, que se

confie á su brazo la espada destina

da á teñirse en la sangre de sus mis

mos paisanos, empeñados en restable

cer su antiguo dominio. No bastan

algunos compromisos precarios, que

muchas veces son obra de las circuns

tancias, mas bien que del convencí-



miento, para ponerlos á la cabeza

de nuestras filas : es menester que sus

sentimientos estén tan probados como

sus intereses, que su instrucción ha

ga creíble la opinión que manifiestan

de nuestra causa, que su probidad

asegure el desinterés de sus miras
, y

que sus relaciones en el pais, sean

la garantía de su constancia en ser

virlo. Los españoles que se hallan

en este caso, pueden optar al rango

de oficiales en nuestros ejércitos ; y

aun concurriendo en ellos todas aque

llas circunstancias ,
nadie nos acusará

de temerarios, si sostenemos que de

be ser muy corto el número de los

escogidos.
Por último, limitándonos al

respecto político bajo el cual consi

deramos la clase militar, concluire

mos este artículo recomendando un

principio, que es el único capaz de

crear y conservar en ella el honor,
sin cuyo influjo ,

la milicia no es sino

un grupo armado, y las armas que

se depositan en sus manos para la

defensa del pais , no sirven sino pa

ra oprimirlo ó para infamarlo. Alu

dimos á las brillantes recompensas

con que deben premiarse los que cum

plen sus obligaciones, y á la inexo

rable severidad con que deben ser

castigados los que se apartan de ellas.

Las recompensas no solo producen el

efecto de estimular á los hechos he

roicos por el interés de merecerlas,

sino que exaltan el animo del que las

obtiene, y haciéndole formar una o-

pinion mas ventajosa de si mismo,

naturalmente se empeña en conser

varla. Las penas aplicadas según las

leyes, sofocan en su origen el con

tagio poderoso de las malas acciones,

y precaven que se debiliten en los

buenos las ideas del honor, familia

rizándose con la impunidad de los

delitos ó faltas graves de los otros.

¡Ojalá que la experiencia y el con

vencimiento obren siempre de acuer

do, para evitar este y los demás

abusos que puedan retardar los pro

gresos de esa clase importante de la

sociedad, destinada á sellar nuestro

destino con su sangre!

Provincia de Cordova, Tene

mos datos para asegurar, que esta

provincia y el ejército acantonado en

ella se mantienen en la mejor dispo

sición: el General Bustos ha resuel

to poner á distancia los perturbado
res del orden, y resistir sus tentati

vas con firmeza. Uno de ellos come

tió el atentado de invitarle á una li

ga sacrilega contra el orden, bajo del

cual vivimos: el oficial conductor de

los pliegos fué precisado á salir de

Cordova sin demora, y llevó el de

sengaño por respuesta á los despe
chados proscriptos que habian ido á

buscar un asilo en el rincón de Go-

rondona. El General Bustos está de

acuerdo con los Gobernadores del Tu

cuman y Salta para obrar sobre el

enemigo , que positivamente há em

prendido su retirada desde el punto
de Vquia, á donde antes habia diri

gido sus marchas y situado su van

guardia.

Venezuela. Una carta fidedig
na de Rio Chagre del 27 de Fe

brero
,
dice lo siguiente : sabemos que

Bolívar vence todos los obstáculos que

se le presentan : él está adelantado

sus marchas sobre el ejército de Mo

rillo, situado en la provincia de Ca

racas, y no dudamos que á la fe

cha, el ejército español estará rodea

do por los de la Patria que siguen

aproximándose.

Lima. Por diferentes conductos

se confirman las noticias del estado

violento en que se halla el vireinato

del Perú. Desde el mes de Marzo

hasta principios del pasado, se han

llenado las cárceles de la Inquisición

y los calabozos de los cuarteles, con

los mas distinguidos ciudadanos, no

solo de la misma capital, sino de los pue

blos de la costa. El virey no acertaba á

fijarse en la opinión que debía formar con

respecto á la expedición de Chile : han

habido momentos en que la ha creí

do positiva, y en que ha agotado
su energía en formar ejércitos desde

su gabinete, anunciando con pompa

española la distribución y aumento

imaginario de sus fuerzas: cuando ha

creído inmediato el peligro ,
no ha



podido dejar de confesar en las jun
tas de guerra y en sus conversacio

nes particulares , que él conocía que

todo el pais estaba por el enemigo ,

pero que sin embargo aun esperaba
la victoria, fiado en el saber de sus

generales, en él valor é inteligencia
de los gefes de los cuerpos ,

en el

honor de la oficialidad ,
instrucción

y buen estado de la tropa ; al mis

mo tiempo que en las oportunas y

activas prevenciones y medidas
, que con

ayuda y consejo de lajunta de guerra

tenia tomadas. Es fácil advertir que con

estos lugares comunes, el no hace

sino distraer su sobresalto, pues lo

cierto es
, que está bien persuadido

del amor que le profesan las victi

mas de su opresión. Lo mas conso

lante para él, es creer, que la expe

dición de Chile es mui parecida á la

del Conde de Abisbal, que se pre

para en Cádiz cuatro años há. A

principios de Mayo, estaba tan in

clinado á esta opinión, que habian

parado los preparativos de defensa
,

y desacuartelado hasta 2000 hombres

con que se contaba para ella.

El Virey habia recibido por la

via de Valles, unos pliegos remitidos

de Londres á Portobelo por un ber

gantín ingles, despachado expresamen

te por los agentes de gobierno es

pañol, con fecha de Madrid de 11

de Enero. Se hacia un gran miste

rio de su contenido, y los políticos
se agotaban en conjeturas. Lo mas

posible es, que ellos son relativos

á la insurrección del ejército de ul

tramar
,
ocurrida el Io de Enero

,

cuya noticia llegó á Madrid antes del

11. De todos modos, á esta fecha

debe estar impuesto de la situación

de la península, y desengañado de

la expedición que esperaba. Por car

tas de Goyeneche á su hermano, y del
ministro de guerra Alós á su tio en

Lima, datadas en Diciembre, se ase

guraba nuevamente que la expedición
de 15000 hombres saldría sin falta

para Buenos Ayres en el mes de

Enero pasado, y otra de 5000 pa

ra Lima, con el objeto de invadir

á Chile . El virey como buen espa

ñol, no dudaba de estos anuncios :

pero la insurrección de Quiroga vi

no á consumar la obra, que habia

empezado con mui buen suceso la

fiebre amarilla. ¡ Extraña combinación

de circunstancias! ella nos obliga á

pensar sobre un hecho que la his

toria de todos las revoluciones acre

dita: cuando llega la época en que

el destino de los pueblos debe ha

cer una crisis favorable, parece que

la misma casualidad se afecta de un

cierto espíritu de partido, que todo

lo prepara en beneficio de ellos ; y

por una incomprensible economía,
los bienes y los males, los cálculos

acertados y las combinaciones malo

gradas ,
las virtudes y los mismos

vicios
,
no hacen sino disponer la con

solidación de la obra, que amenazan

aparentemente. La Francia debe su

actual felicidad á una desgracia me

morable, y las detestables pasiones
de Henrique VIII.

,
han hecho épo

ca en la historia de la Inglaterra.

Salta 15 de Mayo. Sabemos

que después de la retirada que em

prendió el enemigo desde el punto
de Vquia, ha vuelto sobre Jujui con
una división de 4000 hombres, de

cidido á continuar su marcha según
los preparativos que se notan, y

noticias recibidas del interior. Este

nuevo movimiento ha sido la señal

de alarma para las provincias inme

diatas, y se preparaban á hacer

una resistencia vigorosa á los que

sin duda vienen á encontrar su se-

sepulcro, donde creen coronarse de

laureles.

IMPRENTA DE GOBIERNO



JVííWi. 7. (dos reales)

EL CENSOR
DE LA REVOLUCIÓN.
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Santiago de Chile 10 de Julio de 1820.

Sunt bona, sunt qusedam mediocria, sunt mala plura.
Hay algunas cosas buenas, otras medianas y muchas malas.

Mabt. epig. 17. l. 1.

ESTADO ACTUAL DE LA

Revolución.

v><on menos extensión de la que

deseábamos, hemos discurrido sobre

los extravíos inevitables que ha pa

decido la revolución en las dos sec

ciones limítrofes que separan los An

des, y sobre los pasos que se han

dado á la reforma de nuestras ins

tituciones, en medio de los obstácu

los que la inexperiencia y la guerra

han presentado alternativamente. Aun

que por un orden natural
,
la mate

ria de este articulo debia diferirse

para cuando hubiésemos concluido la

revista de nuestra situación política,
nos inclinamos á anticiparla ,

sin aban

donar el deseo de continuar el plan

que hemos seguido hasta este numero.

El estado actual de la revo

lución, ofrece un cuadro de temores

y de esperanzas, de energía y de

debilidad, de adelantamiento y de

miseria, que impone al que lo con

templa ansioso de saber los resulta

dos. Fácilmente se encuentran argu

mentos para concluir por cualquiera

de aquellos extremos, según la pro

pensión del que discurre, y el inte

rés que anima al que busca en los

hechos
,

no lo que ellos prueban

precisamente, sino lo que el inten

ta demostrar. Pero si se quiere de

ducir una consecuencia general del

conjunto de las reflexiones que sugie
re el estado presente, la empresa es

de las mas arduas, porque ella se

dirige á resolver el problema ,
de si

nuestra marcha es progresiva ó re

trógrada en la carrera que empren

dimos diez años há.

La exactitud de este examen

depende de la comparación que se

haga entre nuestro estado actual, y

el en que nos hallábamos al princi

pio de la revolución : la diferencia

que se encuentre nos dará el resul

tado que buscamos
, y será tanto mas

preciso, cuanto menos olvidemos el

punto de donde partimos.
Nos persuadimos que el mejor

método para formar este análisis, es

hacer un doble paralelo entre las

necesidades intelectuales y físicas que

teníamos entonces, y las que senti

mos ahora; y entre los medios de

satisfacer las que estaban á nuestros

alcances bajo el sistema colonial
, y

los que hoy contamos á pesar de la

imperfección de nuestro régimen.
Humilla el recordar la estre-



cha esfera de nuestras necesidades in

telectuales, antes de la época á que

hemos llegado : la mas urgente de

todas, que es conocer el destino del

hombre en la sociedad, apenas exis

tia para nosotros. Tan lejos de sen

tir los Americanos las verdades que

derivan de aquel principio ,
en ge

neral vivían habitualmente persuadidos,
de que sus intereses y los de la so

ciedad á que pertenecían ,
eran su

balternos á los de ese trono, cuyo

nombre escuchaban con un estúpido

respeto. Merecer el concepto de lea

les, y alcanzar la protección de un

mandatario español , al menos para

disfrutar el humilde placer que goza

el esclavo, que se vé preferido á los

demás
,
era el único campo que se

habia dejado á la especulación ,
á la

energia y á los deseos de los Ame

ricanos. Para ellos era superfluo co

nocer sus derechos, y el hábito de

no pensar sino en las obligaciones de

un vasallage ilimitado, habia extingui
do en su alma el espíritu de inves

tigación , que nace con ella. Los prin

cipios que tienen conexión con la

ciencia del gobierno ,
las verdades abs

tractas de la filosofía, y sus aplica

ciones prácticas á los usos y nece

sidades del hombre ; en fin
,
el ca

rácter de las relaciones morales que

unen á los individuos del genero hu

mano; todas estas verdades, cuyo

conocimiento és una necesidad real

para el hombre, según el grado que

ocupa en la escala social, apenas ex

citaban algún interés en los que do

tados de una razón superior ,
ó pues

tos en circunstancias muy felices, se

atrevían á saber mas que los otros,

exponiéndose á incurrir en los ana

temas de la Inquisición, ó en la des

gracia del gobierno que la mantenía,

para oponer un dique á las ideas.

En cuanto á las necesidades

físicas
,
ellas estaban reducidas á con

servar nuestra existencia, y disfrutar

algunas mezquinas comodidades
, que

solo se nos permitían ,
con el fin de

dar salida á los groseros productos
de la industria metropolitana. Si la

felicidad consiste en tener el menor

número posible de necesidades, no

sotros estábamos bien cerca de ser

tan felices, como lo son en esta su

posición los salvages que habitan nues

tros desiertos meridionales ; con la

notable diferencia sin embargo ,
de que

aun para satisfacer el escaso núme

ro de las nuestras
,
teníamos que men

digar como una gracia, la facultad

natural de ejercitar nuestra industria

para adquirir los medios de llenarlas
,

y pagar el caro precio de nuestra

servidumbre.

Tendamos ahora la vista sobre

nuestra situación en ambos respectos ,

y si no somos tan exactos como qui

siéramos en los detalles de compara

ción, obsérvese que la abundancia

misma de la materia es un obstácu

lo para el acierto. El primer paso

de un pueblo que emprende la car

rera de la civilización
,
es conocer la

ignorancia en que há yacido, y sentir

la necesidad de salir de ella. Cada

individuo según su clase y predispo

sición, empieza entonces á hacer el

ensayo de su fuerza moral
, y en ra

zón de sus progresos se extiende el

campo de sus especulaciones. De con

tado es imposible acertar siempre con la

verdad, substrayéndose al influjo de

los antiguos errores ; pero estos mis

mos sirven para promover el espíritu

de investigación, y generalizar las ideas

por medio del conflicto de las opi

niones. Los que observan de cerca

esta revolución intelectual
,
no pueden

graduar la rapidez de sus efectos;
mas ellos son tales, que no es pre

ciso mucho tiempo para advertirlos

con sorpresa. El corto espacio de

diez años ha bastado para causar una

transformación tal entre nosotros, que

si un viagero observador hubiese exa

minado antes estos países, y volvie

sen á ellos ahora, después de haberse

ausentado en la víspera del dia, que

parecimos hombres por la primera vez ;

con dificultad se persuadiría , que es

tas eran las regiones que habia vi

sitado anteriormente.

Los americanos piensan hoy

sobre sus derechos ,
sin otra diferen

cia
, que la que resulta de la mayor

ó menor precisión en sus ideas ; y

desde el ciudadano mas ilustrado has

ta el último menestral
,
todos se creen

ofendidos cuando experimentan un

acto de opresión, y todos conocen

la injusticia de las usurpaciones que



han sufrido durante el régimen an

tiguo. Digamos en confirmación de

esto una verdad
, que aflije y con

suela según el punto de vista en

que su mira. Nuestras mismas disen

siones interiores son obra de las ideas

que hemos adquirido, y del sentimien

to de la necesidad de mejorar nues

tro destino. Solo un pueblo habitual

mente esclavo puede vivir en esa

calma profunda, que no es sino el

sopor de la razón ^humana. Hay sin

embargo peligros inevitables
, que son

accesorios á la progresión de las ideas,

y que es forzoso experimentar, antes

que lleguen á perfeccionarse. Nunca

son aquellos mayores, que cuando se

anuncian al pueblo sus derechos por

la primera vez, y se trata de de

liberar en seguida sobre el gobierno
mas á proposito para conservarlos. El

acierto en tan ardua materia exige

combinaciones, que solo pueden ser

sugeridas por la experiencia, y sin

ella, es imposible como se ha dicho

muchas veces, que la idea de man

dar y obedecer, de ser subdito y so

berano á un mismo tiempo ,
no cau

se extravíos perjudiciales al fin que

todos se proponen.

Lamentemos con sinceridad los

males que ha producido entre noso

tros la inexperiencia en las materias

políticas, asociada al influjo de las

pasiones que inspiran siempre los gran

des intereses: pero no acusemos al

origen de aquellos, porque esto seria

condenar el objeto de nuestros mis

mos sacrificios. Si en el curso de la

revolución se han propagado sin opor

tunidad algunos principios, mas pro

pios para retardar nuestra empresa,

que para acelerarla, esto no ha sido

impunemente; y las desgracias que

han causado
,
serán al fin un antido

to que corrija los errores de los pri

meros años. Si el choque de las pa

siones ha aflojado los vínculos que

nos unían, durante la esclavitud; las

mismas vicisitudes nos han estrecha

do mas con los intereses de la co

munidad, en razón de los trabajos

que nos ha costado su defensa
, y de

las ventajas que hemos empezado á

sentir. Si los contrastes públicos han

alterado muchas veces nuestro repo

so, y nos han hecho sufrir conflic

tos de que no teníamos idea; ellos

han creado en nuestras almas la ener

gía , y han dado á nuestros sentimien

tos un nuevo temple, que ningún

poder humano es capaz de destruir.

En fin
,
si las ideas del pais en gene

ral aun se resienten de la ignoran
cia en que hemos vivido, si las opi
niones están todavía fluctuantes sobre

el sistema de gobierno que debe se

llar la época de la revolución ; no

hay ya la menor incertidumbre sobre

la firme tendencia de la voluntad ge

neral á mejorar su condición presen

te, y hacer los últimos sacrificios an

tes que retrogradar en su marcha po

lítica.

Si tales han sido nuestros ade

lantamientos en las materias de go

bierno, las mejoras en los demás ra

mos de prosperidad pública han guar

dado proporción con el impulso reci

bido. Con respecto á las ciencias, no

se ha adelantado poco en conocer la

insuficiencia é inexactitud de las únicas,

que permitía enseñar el gobierno Es

pañol. El Instituto Nacional de San

tiago, y otros establecimientos que en

medio de las angustias de la guerra

se han promovido en los países in

dependientes, prueban al menos que

hemos dado el paso mas difícil, que
és

, cegar el camino que seguía antes

la juventud , y abrir uno nuevo
, que

el tiempo y la opinión harán cada

dia mas practicable.
Al trazar los detalles de comparación

entre lo presente y lo pasado ,
es muy

satisfactorio examinar el estado de la

industria en diferentes ramos
, y ver

los progresos que ha hecho á la vuel

ta de tan poco tiempo. Las artes y

oficios
,
el comercio y la agricultura, des

mienten hoy la realidad del atraso en

que se hallaban antes de la revolución.

Las producciones mecánicas de la indus

tria del pais , cuyo consumo se halla

de presente al alcance de las clases

medias de la sociedad, exceden el

valor de las que poco há formaban

el lujo de los opulentos ,
no solo por

su calidad, sino por su número y con

veniencia para las necesidades de la

vida. Entrar sobre esto en pormeno

res, seria no acabar la discusión, y
nos basta la evidencia de que nadie

contradirá lo que decimos; pues por



el contrario, cada uno conoce los inu-

merables datos que lo comprueban.
Esto mismo és aplicable á las pro

ducciones de la agricultura: el libre

comercio con los extrangeros há em

pezado á hacernos participes de va

rias invenciones y métodos mas á pro

posito para perfeccionar las faenas rus

ticas, y economizar la cuantidad de

trabajo que se empleaba en ellas, en

circunstancias que nuestra despobla
ción hace mas urgente aquel ahorro.

La mejora es sensible en todos los

productos de este ramo, y particu
larmente en los caldos y licores, cu

ya mayor demanda sin embargo de

las frecuentes importaciones del ex

trangero, prueba el adelantamiento de

los que hoy se presentan al merca

do. (1)
Sentimos no tener lugar para

decir cuanto quisiéramos sobre los pro

gresos del comercio. Reducidos antes

á cambiar todos los productos de nues

tro suelo con los monopolistas de Cá

diz
,
su precio estaba enteramente al

arbitrio de su codicia, y por la mis

ma regla eramos forzados á pagar el

valor de los efectos que se importa
ban en América. En suma

, nuestro

comercio con los Españoles estaba so

bre el pie de vender nuestras pro

ducciones por el mínimum de su va

lor, y comprar las de la península

por el máximum de su precio. De

aqui resultaba inevitablemente, que

con una cantidad dada de trabajo,
apenas alcanzábamos á llenar mezqui
namente la tercia parte de las ne

cesidades, que satisfacemos ahora. El

concurso de los extrangeros á nues

tros mercados ha producido una re

baja considerable en sus efectos, y

encarecido los nuestros, por el au

mento de su demanda. La consecuen

cia natural de la mayor salida que

hoy tienen los géneros del pais, ha

sido, que se emplee mayor cuantidad

de trabajo productivo, y que tanto

el interés de los capitales, como la

renta de las tierras hayan recibido

una alza proporcionada á la fuerte
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demanda de sus productos. Por últi

mo, la suma de los valores que se

ofrecen hoy en nuestro mercado
, y

respectivamente de los que circulan

en él ; aunque no sea fácil reducir

las á un calculo exacto
, por no tener

al presente las noticias estadísticas que

exije el cotejo de ambas épocas ; pue

de estimarse por aproximación, sin

mas que dar una ojeada sobre la condi

ción en que se hallan las varias cla

ses de nuestra sociedad. Todas cono

cen hoy mayor número de necesida

des que antes, y los consumos que

hace un menestral, exceden en mu

chos respectos á los que hacia la ge

neralidad de los comerciantes que ve

nían á América, en tiempo del go

bierno Español. La capacidad de con

sumir mayor cantidad de géneros,
sean de la clase que fueren

, supo

ne esencialmente el poder de pagar
su valor con el aumento de produc

ción, que ofrece el consumidor; y á

no ser que se suponga, que nosotros

recibimos gratuitamente lo que ne

cesitamos, és forzoso concluir, que la

riqueza nacional, que no és sino la

suma de las fortunas particulares, ha

ganado en diez años de revolución,
mas de lo que habría adelantado en

otros tantos siglos de una tranquila
esclavitud.

No podemos dejar de observar,
cuando hablamos del aumento de los

valores que ha recibido el pais, el

gran número de ideas que se han

difundido en él, los hombres útiles

que se han formado, y los industrio

sos extrangeros que se han domici

liado en nuestro suelo. Los capitales

que estos han puesto en circulación,
los modelos que han presentado á

nuestra industria, las mismas especu

laciones en que han entrado
,
son otros

tantos valores, que aunque de dife

rente naturaleza, contribuyen á un

solo fin. Es justo aplaudir la libera

lidad de nuestros gobiernos , que han

seguido siempre el gran principio de

economía política, que enseña, que

todo hombre de talento y probidad

(1) El caballero Lastra hace en su hacienda un excelente vino
, que imita al de Champaña ,

y que algunas veces iguala su calidad
,
en términos

, que nadie lo distinguiría ,
si se presentase

con los accidentes exteriores que viene el de Francia.



és una adquisición para el pais que

habita.

Antes de concluir las reflexio

nes sobre el comercio, queremos mani

festar nuestros deseos y esperanzas de

que la actual administración consulte

la prosperidad de este ramo, modificando

los reglamentos, que conservan todavía

algunos vestigios del carácter iliberal

de los Españoles. Nos limitaremos á tres

observaciones, ya que nos hemos dete

nido demasiado en este artículo. Primera,

la necesidad de establecer de un modo

permanente los derechos de impor

tación y exportación, porque nada es

tan perjudicial á las transaciones del

comercio, como la versatilidad en la

tarifa de un mercado : el negociante

extrangero, se retrae de especular so

bre un pais, cuando no tiene seguridad
de los costos que deben importarle

sus mercaderías, hasta ponerlas en

el lugar del consumo
, para graduar

'

luego las ganancias de su empresa.

El estado mismo no puede estimar

sus rentas, por que la incertidum-

bre de los especuladores, causa una

variación en los consumos
, y por

consiguiente en los derechos que pro

ducen. Segunda, el interés de mino

rar los derechos sobre las importa

ciones, fijando su máximum á un 25

ó 30 p| , para los efectos que se

manufacturan en el pais, y reducien

do todos los demás á un 15 ó 20
,

á lo sumo. Es una verdad económi

ca que la experiencia ha hecho po

pular, que cuanto es mayor la alza

de los derechos, és menor la canti

dad de los que percibe el estado. No

hay peligro capaz de arredrar
,
ni

prohibición que pueda detener al co

merciante
, que se vé en la alter

nativa de perder una parte de su

fortuna por la exorbitancia de los

derechos
, que encuentra estableci

dos en el mercado de su destino, ó

de hacer el contrabando para evi

tar la ruina que le amenaza ; al

paso que siendo moderados ,
nadie se

expone á los riesgos de una intro

ducción clandestina. El otro efecto

inevitable es la diminución de las

importaciones, de lo que ya tene

mos ejemplos bien sensibles : de

aqui se sigue la escasez en el mer

cado
,
el aumento de precio en los

géneros que se ofrecen en él, la me

nor demanda de los productos del

pais y la baja de su valor
, porque

encareciendo los géneros extrangeros

que consumimos, necesitamos dar una

mayor cantidad de los nuestros para

igualar el precio de aquellos ; y re

sulta al fin, que el estado pierde de

varios modos, y que todos sus que

brantos vienen á gravitar sobre la

masa del pueblo. Tercera, los motivos

de conveniencia que hay , para que

el pago de los derechos de importa
ción se haga de un modo que sea

mas ventajoso al estado, y menos di

fícil á los comerciantes. Obligados estos

á invertir los primeros productos de

sus ventas
,
en pagar á las 4 y 6

semanas los derechos que adeudan por

los cargamentos que extraen de la

Aduana, no pueden hacer sus retor

nos con la brebedad que exigen sus

intereses
, y de consiguiente tampo

co se repiten las introducciones con

la frecuencia que importa á la ac

tividad del comercio. Si en el dia

que un negociante saca sus efectos de

la Aduana, el Administrador girase
letras contra él pagaderas á tres y

cuatro meses por el importe de los

derechos, el gobierno podría dispo
ner desde aquella fecha de la suma

edeudada, haciendo circular las letras

aceptadas como dinero efectivo
,

en

la seguridad de que nadie rehusaría

admitirlas, puesto que vencido su pla
zo serian cubiertas puntualmente por

los aceptantes , cuyo crédito es la me

jor garantía en las transaciones mer

cantiles. Este ú otro método que con

sulte los mismos objetos, produciría

ventajas prácticas, y seria también

uno de los modos de indemnizar al

comercio por los constantes sacrificios

que ha hecho en obsequio de la cau

sa común. Tampoco es indiferente á

este respecto, la consideración de las

circunstancias en que nos hallamos,

y de su influjo muchas veces adver

so, sobre los cálculos é intereses de

esta clase importante de la sociedad.

Quedaría un vacio notable en

este ensayo, si no hiciésemos algunas
reflexiones sobre la fuerza política del

pais . con abstracción de los gobier
nos que la administran y dirigen : ella

consiste en la opinión ,
v en los re-



cursos para hacer la guerra. En cuan

to á aquella, nos referimos á lo que

hemos dicho en otra parte de este

número. La opinión del pais es fuer

te, universal é inequívoca sobre su

independencia y libertad civil. La me

moria de los ultrajes de tres siglos,
el temor de que ellos se repitan con

toda la impetuosidad de la vengan
za reprimida ,

el poder del tiempo ,

que en mas de diez años de con

tienda ha extinguido esa consideración

habitual que teniamos al gobierno Es

pañol ,
como á todo lo que traia

este aciago nombre ; y ha disuelto

casi la mayor parte aún de las rela

ciones naturales que nos unian á los

Españoles , separándonos de ellos la

ultima ley que ningún mortal puede
evadir : en fin

,
la costumbre de vivir

independientes, la reflexión continua so

bre las ideas del siglo á que perte

necemos, y la experiencia de las ven

tajas que disfrutamos, en medio de las

violentas convulsiones que sufre nues

tro cuerpo político ,
al exhalar por

decirlo asi, las antiguas preocupacio

nes, que han sido hasta ahora el úni

co principio de su vitalidad moral ;
todo esto prueba la solidez de los

fundamentos en que estriba la opi
nión del pais, y el grado de pro

babilidad que les queda á nuestros

enemigos, para esperar el triunfo so

bre la fuerza mas poderosa del mun

do, que es la opinión de un pueblo.
En cuanto á los recursos para

hacer la guerra, ellos siguen por un

orden natural los progresos de los

otros ramos de prosperidad pública,
y podemos considerarlos bajo tres res

pectos : inteligencia en los que diri

gen las empresas, aptitud para eje
cutarlas en la masa de nuestra po

blación y medios para realizarlas. Si

juzgamos de la primera por los re

sultados, basta recordar la historia de

la guerra de la revolución para ccn-

cluir
, que en nada cede á la de nues

tros enemigos. La alternativa de bue

nos y malos sucesos poco prueba con

tra esto, pues no hay ejemplo de

que la suerte de las armas haya sido

siempre favorable á uno de los par-
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tidos beligerantes. Pero entretanto es

cierto
, que sin embargo de que la

sumisión no es la mejor escuela de

la guerra, y á pesar de haberla em

prendido sin mas táctica que la ar

rogancia, ni mas recursos que los del

entusiasmo ; los ejércitos Españo
les que han venido á pacificar la Amé

rica, hinchados de orgullo por haber

vencido algunas veces las tropas Fran

cesas, en tiempo que las águilas ha

cían terrible su estandarte ; han teni

do que rendir á nuestros pequeños ejér
citos los trofeos que habian ganado,
cuando peleaban por la justicia, Ellos

dirán quizá, que todo ha sido obra

de la casualidad
, y nosotros quere

mos tener la indulgencia de permi
tirles esta suposición, dejando á los

imparciales el derecho *de juzgar , so

bre si hay ó no inteligencia en los

que dirigen las operaciones de la guer
ra en los países independientes.

La aptitud para ejecutarlas en

la masa de nuestra población, es una

consecuencia natural del corage ,
do

cilidad, y sufrimiento que la carac

terizan : los extrangeros pueden de

cir, si és, ó no sorprendente la fa

cilidad con que se forma un soldado

entre nosotros, y la confianza que inspira
en la hora del combate. Los medios

para realizar nuestras empresas, y su

progresión ascendente desde el prin
cipio de la revolución

, quedan de

mostrados en la parte que hemos ha

blado de la riqueza nacional ; y solo

añadiremos algunas pruebas de hecho,
á que nada pueden responder los que

declaman contra la, revolución. Pres

cindimos de muchas empresas que per

tenecen á esta época, y que habrían

sido inverificables con los esfuerzos or

dinarios ; pero señalaremos dos en ca

da sección de las que forman el ob

jeto de este examen
, cuyo mérito

apreciará la posteridad, mas que no

sotros: la destrucción déla escuadra de

Montevideo en 814 por las fuerzas

navales de las Provincias Unidas
,

organizadas en medio de los mayores

conflictos de aquel gobierno ; (2) y
la empresa de pasar los Andes para

cooperar á la libertad de Chile : la

(2) Este acontecimiento hará honor en la historia, á la energía v acierto del Ministerio
de Larrea.



formación de la Escuadra de Chile en

818, después de los grandes sacrificios

que costó el revés del 19 de Marzo, y

la victoria memorable del 5. de Abril :

por último la empresa de libertar al

Perú que está próxima á verificarse,

y cuyos inmensos costos solo puede so

portarlos un pueblo, que yá há adqui
rido los recursos que proporciona la

Independencia, y que al mismo tiem

po la aseguran.

En resumen
,
la revolución ha

aumentado nuestras necesidades inte

lectuales, y ellas son otras tantas ad

quisiciones que hemos hecho: ha mul

tiplicado nuestras necesidades físicas, y

en la misma razón se han extendido

nuestros recursos : la fortuna de un

corto número de opulentos ha desa

parecido, pero la subdivisión de las

propiedades há sacado de la miseria

á la mayor parte y enriquecido al pais:

hemos sufrido y aún tenemos que su

frir grandes conflictos, pero yá esta

mos en marcha á nuestro nuevo des

tino, y no podemos retrogradar, sin

que retrograde el siglo en que vivimos,

y sin que se extingan las impresiones
físicas y morales que han dejado en

nosotros, diez años de revolución y

de experiencia.

EXPEDICIÓN

Libertadora del Perú
Al acercarse, no yá el mes, sino

el dia en que vá á salir de nuestras

costas la Expedición libertadora del

Perú, Chile se presenta al mundo en

una actitud solemne, que fija sobre

sí los pensamientos, la consideración

y las esperanzas de todos los hombres

sensibles. El corazón mas helado no

puede menos de conmoverse á vista

del espectáculo que hoy se ofrece, y

del porvenir que nos aguarda. Todo

es grande en ambos extremos, y todo

inspira sentimientos que elevan hasta

el nivel de lo mismo que admiramos.

Un ejército respetable acostumbrado á

vencer, y dirigido por un General,

cuyo mejor elogio és la impresión que

hace su nombre sobre los enemigos del

pais: lleno de disciplina, de unión y

de valor: provisto de cuanto es nece

sario para hacer la guerra en la mas

dilatada campaña, y decidido en fin

á triunfar, ó sobrevivir á su muerte

por el heroísmo de sus últimos esfuer

zos : una Escuadra equipada de todo

lo que puede anticipar la previsión,

que há puesto yá pálidos á nuestros

enemigos mas de una vez, y que no

es menos imponente para ellos por su

fuerza efectiva, que por la habilidad

de sus gefes y oficiales; son á la ver

dad otros tantos motivos para creer,

que cuando nos prometemos un feliz

resultado, nuestra esperanza es profé-
tica y nuestros deseos son la perspec

tiva de la realidad.

El Gobierno que puede lison

jearse de haber realizado esta grande

empresa, no necesita de elogios: estos

no sirven en general sino para enca

recer lo pequeño: lo grande solo debe

admirarse, y no aplaudirse: hay un sen

timiento interior que nadie puede rehu

sar á lo que lleva este carácter, y el

Gobierno debe estar seguro de que

sus mismos enemigos le pagarán este

tributo involuntario. Asi como en el

caso de no haber cumplido aquel pro

yecto ,
habría caído sobre él la exe

cración universal, como lo anuncia

mos en nuestro número primero, ce

diendo al zelo que nos animaba por

los intereses del pais y los de la ac

tual administración ; no podemos me

nos de felicitarla al presente por la

satisfacción de haber llenado los votos

de toda la América, correspondiendo
á la confianza del pueblo Chileno, y

mereciendo gozar en la posteridad la

fama que presiente desde ahora. Los

derechos que ha adquirido á ella son in

dependientes del suceso que tengan



sus conatos, y si por un accidente ex

traordinario, que no entra en el cál

culo de las probabilidades, sufriése

mos un revés en esta empresa, todo

hombre que no fuese Español simpa-
tizaria con nosotros en el sentimiento

de tamaña desgracia, y no podria pen

sar en ella, sin traer á la memoria

la magnitud de los sacrificios frus

trados,
Pero no, la fortuna no puede

ser contraria á tantos esfuerzos, y és

preciso que ella respete la santidad de

los intereses que se hallan comprome

tidos en el momento actual. No és

solo la libertad del Perú y la Inde

pendencia del nuevo mundo
,
no es

solo la suerte de las generaciones ve

nideras y la causa de la civilización

que es trancendental á toda la especie,
no es solo el comercio de las nacio

nes industriosas y la prosperidad de

todos los hombres que quieren parti

cipar las ventajas de nuestros fecun

dos climas ; es la justicia, és la tran

quilidad de nuestras familias, és nues

tro honor que se hallan pendientes de

esta empresa decisiva.

¡ Ejército libertador del Perú !

marchad á vuestro destino con la con

fianza que anima á las almas genero

sas : id á recibir los laureles de que

son dignas vuestras sienes: miraos des

de ahora en la historia á que perte
necen vuestros nombres, y no permi
táis que quede en ella el menor va

cio, cuando se escriban los hechos del

Ejército libertador. Cumplid vuestros

deberes el dia que se oiga el primer
estruendo en la tierra que vais á con

solar
, y mereced que vuestros últi

mos nietos lean sobre cada una de

vuestras tumbas esta gloriosa inscrip

ción, tomada del discurso de un hé

roe
, cuya memoria ha respetado el

tiempo: Seguidme en la senda de mi

fama: igualad mis hazañas en la

GUERRA. (3)

SANTIAGODECHILE

Julio 10.

hoy sale para valparayso

bl Estado Mayor del Ejercito ex

pedicionario: Sabemos por noticias

autenticas de aquel" puerto, que el

26. del presente zarpara la expe

dición para su destino. la presen

CIA del Supremo Director y del Ge

neral EN GEPE HA DADO ALLÍ UN IM

pulso extraordinario a los últimos

preparativos. a todo trance el sol

de Agosto encontrara la Expedi

ción EN MARCHA. VALPARAYSO ES HOY

el punto mas interesante de la

America: en el se ve como en bos

quejo EL DESTINO DE TODA ELLA: VEN

DRÁ TIEMPO EN QUE SU NOMBRE SEA

EL REGISTRO DE LA ÉPOCA MAS NOTA

BLE DE NUESTRA HISTORIA. El EJER

cito desea con ansia el momento de

surcar el Pacifico, y presentar un

espectáculo enteramente nuevo, des

de que existe el continente que

circundan sus aguas. ¡felices los que
van á participar los riesgos de es

TA empresa! Su suerte sera embi-

DIADA DE TODAS LAS ALMAS, A QUIE

NES EL AMOR DE LA GLORIA INSPIRA

UNA PASIÓN FUERTE POR LOS GRANDES

DESIGNIOS.

(3) Follow me in the path of my fame. Equal mi deeds in the war,
— El sublime Ossian en

su poema épico de Fingal.

IMPRENTA DE GOBIERNO

<1.A*Á
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I\ los diez años de la revolución de la América Meridional, y á

los trescientos de la conquista del Perú, un pueblo cuyo rango en la escala

social, ha sido hasta hoy inferior á su destino, emprende romper la cade

na, que en 1520 empezó á fabricar Pizarro con sus sangrientas manos. El

Gobierno establecido en Chile después de su restauración, concibe este

gran designio, y quiere que lo ejecute el mismo que no prometió envano

salvar dos veces aquel pais. La expedición se prepara, y al fin se realiza

á costa de grandes sacrificios: el Ejercito de Chile unido al de los Andes,
son llamados á redimir la tierra, donde la esclavitud há sido más antigua,

y desde donde se han hecho los últimos esfuerzos para oprimir á todo el

Continente. ¡ Feliz el dia en que empiezan á detallarse su marcha y sus

empresas ! ellas van á decidir
,
si és

,
ó no llegado el tiempo ,

en que la influ

encia de la America sobre el resto del mundo corresponda á su extensión, á

sus riquezas y á su localidad.

Valparayzo , Agosto 13 de 1820.

EN la orden general de este dia, se mandó que todos los cuerpos del

Ejercito Libertador, se pusiesen en movimiento desde el cantón de Qui-

Uota, para estar prontos á embarcarse el 18. El 19 se completó esta ope

ración, y el 20 se puso en franquía el convoy para dar la vela el 21.

EL 24 se mantuvo la expedición en frente de Coquimbo, mientras

zarpaban de la bahía el bergantín de guerra Araucano y el trasporte Mi

nerva, que fué á tomar á su bordo el batallón numero 2.

El convoy siguió su viage el 25 con vientos favorables
, que arreciaron

demasiado hasta la latitud de 27 f 2." S. y 73 f 32." de longitud O., en

que se separó del convoy el trasporte Águila. El vice-Almirante de la Es

cuadra dispuso á la altura de 24 f 37." S. que el bergantín Araucano fuese

en demanda del Águila al segundo punto de reunión, y la escoltase hasta

el tercero. En la misma latitud se separó el trasporte Libertad.

EL 7 de Setiembre entró el convoy por el canal de San Gallan, á la

bahía de Paraca, tres leguas al Sud de Pisco, donde fondeó á las 6 de

la tarde. Inmediatamente dio orden el General en Gefe para que el Ejer
cito se preparase á desembarcar, al romper el dia siguiente.

LA primera división del Ejercito al mando del Mayor Gral. Las Heras

desembarcó en la mañana del 8. Los batallones 2, 7, y 11 con dos piezas
de montaña, y 50 Granaderos á caballo formaban su fuerza. A las 2 y

media de la tarde se puso en marcha para Pisco : el enemigo observaba su

movimiento á gran distancia con 80 caballos, que los fuegos de la Goleta

Motezuma pusieron luego en dispersión ,
hasta que á las 4 de la tarde se

replegaron sobre el pueblo.

LAS circunstancias del terreno retardaron la marcha de la división

hasta las 7 de la noche, que se puso á tiro de fusil del pueblo: el Mayor
General mandó hacer alto, mientras se reconocía su estado, y se halló que

el enemigo habia evacuado y saqueado enteramente á Pisco. En seguida
tomó posesión de ella, y se situó en la plaza, hasta el dia siguiente que se

acuarteló la división.

DESDE el 8 hasta el 11 desembarcaron los demás cuerpos del Ejer

cito, y el 12 se estableció el Cuartel General en Pisco: por las actas que

se encontraron en la casa del Coronel Quimper, aparecia que desde el 17

de Agosto se habian tomado medidas anticipadas, para retirar de esta cos

ta todos los elementos de amovilidad y subsistencia. Sin embargo, á los
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tres dias de haber desembarcado el Ejercito , pudieron yá montarse dos par

tidas de Granaderos á caballo
, que dispuso el Mayor General se avanza

sen hasta Caucato y Chincha
,

7 leguas al Norte de Pisco
,
al mando de

los Capitanes La-Valle y Bruix. A los pocos dias el Ejercito tenia yá ga

nado para la subsistencia de un mes, y los regimientos de Caballería se

hallaban á dos caballos por hombre : la opinión publica progresaba con

rapidez , y los soldados de la Patria ardían en deseo de llenar su destino.

EL General en Gefe mandó que el 13 marchase á Caucato una di

visión compuesta del Batallón numero 5 y 50 Granaderos á caballo, al

mando del Coronel Mayor Arenales
, y que se practicase un reconocimien

to sobre lea, por los Capitanes Althaos y La-Valle. El 19 fué relevado el

num. 5 por el num. 11
, y el Coronel Alvarado con el regimiento de Gra

naderos á Caballo avanzó el 22 al pueblo alto de Chincha, dejando dos es

cuadrones en el pueblo bajo.
EL 23 pasó el Gral. en Gefe á reconocer el Valle de Chincha : las

tropas situadas en esta dirección
,
mostraban la simpatía de sus sentimientos

con los de los primeros habitantes del Pais
, que acababan de relevar de la

opresión. Aún humeaban los hogares de algunos infelices
, que habia entre

gado el enemigo á las llamas al tiempo de retirarse : el despecho Español
és como una erupción volcánica

, que por donde pasa ,
todo lo destruie : la

ruina és la única indemnización que conoce
,
cuando se le frustra el deseo

de dominar. Los habitantes corrían á abrazar al General en Gefe, y opri
mían su sensibilidad con la sencilla relación de sus desgracias : la ultra

jante imposición del tributo
,
la parcialidad de los jueces ,

la dureza de los

propietarios Españoles , y en fin, la miseria á que acababa de reducirlos el

enemigo, precisándolos á huir de sus mismos Libertadores, ó bien exigien
do el sacrificio de cuanto tenian

,
eran la materia de sus quejas y el gran

de estimulo de su entusiasmo.

EN estos dias se presentaron en frente de este puerto las fragatas Es

meralda y Venganza, que salieron de Lima el mismo dia que desembarcó

la primera división del Ejercito. Su objeto al parecer, fué reconocer la ba

hía
, ignorantes de lo que aqui pasaba : inmediatamente el Vice-Almiran

te Lord Oochrane mandó hacer la señal para que la Escuadra se pusiese
á la vela, y salió á dar caza al enemigo. Era natural esperar, que los ma

rinos de Lima fuesen consecuentes en su conducta : ellos se han propuesto
no comprometer el honor del pavellon y el mérito de la prudencia jamas
se lo podrá disputar la envidia. La Venganza y la Esmeralda forzaron de

vela tomando el rumbo á la costa del Norte
, y no pudiendo el Vice-Almi

rante dejar los trasportes sin protección, volvió con la Escuadra el 25.

EL 26 se celebró un armisticio en Miraflores por el termino de 8 dias,
entre los Diputados del Virey de Lima

, y los de S. E. el General en Gefe :

el objeto de esta suspensión de armas fué escuchar las proposiciones del Vi

rey, y hacer ver á los pueblos, que si en el curso de la negociación á que

él habia invitado, podian conciliarse la paz y la Libertad del Perú, el Ejer
cito evacuaría el territorio que ocupaba, por que su único voto era agregar

el pais de los Incas al numero de los Estados Independientes del Sud.

POR desgracia ,
las conferencias de Miraflores terminaron sin suceso :

el armisticio feneció ayer á 5 las de la tarde
, y el General en Gefe notificó

el rompimiento de las hostilidades
, según las formas que prescribe el derecho

de la Guerra.

LOS soldados han oido yá la voz que los llama al campo de batalla :

cada uno envidia el destino de los primeros , que van á leer sobre la frente

de los enemigos el temor que los agita : el brazo de las tropas mercenarias

siempre tiembla
, por que el corazón no tiene parte en sus esfuerzos : ¡ des

graciado el que entra en el combate
,
sin la esperanza de ser sostenido en él

por la fuerza de sus propios sentimientos !

EL General en Gefe dio ayer orden para que estuviesen prontos á mar

char los batallones numero 2 de Chile y numero 11 de los Andes, con 50

Granaderos á Caballo, 30 cazadores de su escolta y 2 piezas de montaña,
todo con su correspondiente dotación.

Imprenta del Ejercito Libertador.
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J_jL 5 del presente se puso en marcha para lea la división compuesta

de los Batallones numero 2 de Chile y numero II de los Andes
,
con 5o Grana

deros á caballo, 30 Cazadores de la Escolta y 2 piezas de montaña, al mando

del Coronel Mayor Arenales , y su segundo el Teniente Coronel Rojas.
ESTE dia entró en la bahía el bergantín de guerra Galvarino, que quedó en

comisión : en los anteriores
,
se habían reunido yá al convoy los cuatro tras

portes que faltaban
,
como también el Terrible y otros buques menores de la

Escuadra.

DESPUÉS de una marcha forzada y penosa, la división del Coronel Ma

yor Arenales entró el 6 en lea, y fué recibida con el mas sincero entusiasmo

por el Cuerpo Municipal y Vecindario de aquel pueblo. El Coronel Quimper y

el Conde de Monte-mar se pusieron en fuga pocas horas antes que entrase nuestra

división : la tropa que los seguía pasaba de 800 hombres : de ellos se nos unieron

2 compañías con sus respectivos oficiales. Los fugitivos fueron perseguidos por un

Escuadrón de Cazadores á caballo al mando del Teniente Coronel Guido, hasta

el pueblo de Palpa, 16 leguas al S. de lea: de allí regresó esta fuerza en cum

plimiento de las ordenes que llevaba.

CON el objeto de dejar en completa seguridad al vecindario de lea, y pre

venir que la fuerza de Quimper volviese sobre este pueblo, luego que nuestra

división siguiese á su destino ; dispuso el Coronel Mayor Arenales , que el Teni

ente Coronel Rojas con 80 caballos, é igual numero de infantes, marchase hasta

Nazca, donde según noticias contestes permanecía el enemigo con cuanto pudó
salvar en su fuga.

PARA que esta operación tuviese el éxito deseado, era necesario que se

efectuase por sorpresa : de otro modo
,
no era factible que la tropa de Quimper se

dejase ver de nuestros soldados. El 12 salió de lea el Teniente Coronel Rojas, y

dirigiendo su marcha por desiertos extraviados, llegó el 15 á Chanquillo, tres

leguas á retaguardia del enemigo. La confianza que tenia éste en sus avanzadas

situadas en el camino de Palpa, hizo que nuestra pequeña división se aproxima
se al pueblo, sin ser sentida. Entonces dispuso el Comandante de ella, que los

valientes Capitanes La-Valle y Branzen
, y el Teniente Suarez

,
de Cazadores de

la Escolta, entrasen con la caballería á gran galope, mientras avanzaba la infan

tería. La confusión y el desorden fué igual á la sorpresa : los enemigos abando

naron la plaza con la velocidad del miedo
, y fueron perseguidos y acuchillados

hasta una legua del pueblo : el camino por donde emprendieron su fuga , quedó
sembrado de cadáveres y heridos : Quimper abandonó á sus soldados

, y según

afirma uno de los oficiales prisioneros ,
la única orden que dio al verse atacado

,

fué, que lo siguiese la Caballeria.

La fuerza del enemigo , por la relación de los mismos prisioneros ,
. ascendía

amas de 600 hombres : de ellos se han tomado 6 oficiales y 80 soldados de linea,
fuera de un gran numero de milicianos : los muertos y heridos pasan de 50.

También han quedado en nuestro poder 300 fusiles, un crecido numero de ter

cerolas, fornituras, sables y lanzas, con todos los equipages de la división.

POR los mismos vecinos do Nazca fué informado el Comandante Rojas, que

el enemigo habia remitido al pueblo de Acarí sobre 100 cargas entre pertrechos
de guerra, y otros efectos que sacó de lea al retirarse. En la noche del 15 dis

puso que el Teniente Suarez con una partida de Cazadores
,
saliese con pronti

tud á apoderarse de aquel cargamento. La actividad de este oficial venció las

dificultades que le oponían la distancia y la calidad del terreno ; y el 16 á las

dos de la tarde entró en Acarí, y se apoderó de todo por sorpresa. Los habi

tantes recibieron á nuestros soldados con entusiasmo
, y era fácil conocer en sus

7
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semblantes, que suspiraban tiempo há por abrazar á sus Libertadores.

EL 19 regresó á lea el Comandante Rojas, y el 20 emprendió su marcha

al interior la división del Coronel Mayor Arenales, dejando yá en seguridad
á los patriotas. Antes de su partida dispuso el General en Gefe, que el Teni

ente Coronel Bermudes quedase en lea en clase de Comandante General del Sud,
con una fuerza respetable ,

á mas del armamento y municiones necesarias para

aumentarla
,
hasta el grado que se considere conveniente.

TALES han sido los resultados del primer ensayo del Ejercito desde el 5

del que rige, en que salió de Pisco la división del Coronel Mayor Arenales. Los

Peruanos han visto yá la enorme diferencia que hay entre los que pelean por

oprimir , y los que buscan el combate para libertar á sus hermanos : los enemigos
por su parte han recibido una lección terrible : el sable de nuestros Granaderos

y Cazadores há sido y será siempre una señal de muerte para los soldados del

rey : en breve probarán todos los cuerpos del Ejercito , que los vencedores de

Chacabuco y Maypú, aún viven, y que sus almas se hallan en toda la juventud
del ardor guerrero.

UN acontecimiento doloroso se há mezclado á los afanes de la guerra, y á

la satisfacción de las ventajas que ya hemos reportado. El 18 falleció el Auditor

de guerra del Ejercito, y el 19 se comunicó la siguiente.

ORDEN DEL DIA.

EL Ejercito vestirá luto por tres dias contados desde la fecha, en obsequio á

la memoria del Auditor de Guerra, Coronel D. Antonio A. Jonte. Este honrra-

do Ciudadano se consagró á la causa de la revolución desde el año celebre de

810. Su vida publica está llena de obligaciones satisfechas y sus servicios exigen
que nuestra gratitud los recomiende á la posteridad, para cosolarse en su sepa

ración con el presentimiento de su fama. Heras.

HOY se há dado orden al Ejercito para que se ponga en marcha á la bahía

de seguridad, 6 leguas al Sud de Pisco, donde se hallan fondeados los traspor
tes y prontos á dar la vela : el regimiento de Granaderos á caballo regresará ma

ñana de Chincha, para seguir el mismo rumbo.

EN la orden de este dia se há dado á conocer al Marques de San Miguel
por Coronel efectivo

, y Ayudante de Campo de S. E. el General en Gefe.

LA Municipalidad de lea há dirigido á S. E. el General en Gefe una nota

con fecha del 19, en que después de encarecerle su profundo reconocimiento por

haber libertado á sus habitantes del yugo Español, emplea toda la fuerza de sus

sentimientos para elogiar la conducta de los Gefes, Oficiales y tropa que com

ponen la división del Coronel Mayor Arenales. La impresión que há causado en

todas partes la presencia de los Libertadores del Perú, há sido tanto más vehe

mente y favorable ,
cuando han quedado mas en descubierto las falsas y ridiculas im

putaciones del Gobierno de Lima. Ningún habitante podrá quejarse de la con

ducta del Ejercito: todas las propiedades han sido respetadas, con excepción de

las de aquellos , que de hecho se hallaban con las armas en la mano : los esclavos

que han venido á presentarse en nuestras filas
,
han sido amparados ; pero al mis

mo tiempo se há ofrecido solemnemente indemnizar á sus amos, luego que se es

tablezca un Gobierno Nacional : los desordenes cometidos por algunos de ellos
,
se

han castigado con severidad ; y un malvado que antes de la llegada del Ejercito,
ejecutó en Chincha un horroroso asesinato

, luego que se presentó á tomar parti

do, fué preso, juzgado por orden del General en Gefe y mandado ejecutar con

aprobación de S. E.
,
en el mismo lugar donde ensangrentó sus criminales manos.

En fin, los mismos prisioneros hechos en la acción de Nazca, han sido favoreci

dos en su desgracia , y todos los que están en estado de marchar
,
serán en breve

remitidos á Lima. El grande objeto del General en Gefe és, ahorrar á la

humanidad todas las aflicciones posibles , y hacer la guerra de un modo
, que á mas

de ser vencido el enemigo en el campo de batalla, lo sea también ante la opinión
de los hombres que piensan.

NOTA EN el numero anterior se omitió por equivocación hacer la justicia que

merece al Capitán D. Luis Aldao, por el zelo y actividad con que desempeñó
su comisión

,
con una de las primeras partidas que corrieron el valle de Chincha

,

luego que desembarcó el Ejercito.

Imprenta del Ejercito Libertador.
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LLl Ejercito salió de Pisco el 23 de Octubre á la bahía de seguridad :

el Mayor General Las Heras se puso á la cabeza de las columnas para dirigir su

marcha. El Batallón numero 5 quedó en el Cuartel General con 50 Cazadores

de la Escolta. El 24 se embarcó S. E. el General en Gefe, y toda la tropa que

quedó en Pisco marchó á reunirse al Ejercito : la operación del embarque se con-

cluió en la tarde de este dia: el 26 dio la vela el convoy, tomando el rum

bo del N. O.

EL 29 se avistó la Isla de San Lorenzo
, y á la tarde fondearon la escuadra

y los trasportes en frente de la bahía del Callao. El navio San Martin con

otros buques de guerra y todos los trasportes dieron la vela el 30 con dirección

á Ancón, quedando el resto de la Escuadra con ordenes de cruzar en frente

del Callao. Antes de separarse el General en Geíe y el Vice-Almirante de la

Escuadra, acordaron la ejecución de un projecto memorable, capaz de sorpren

der á la misma intrepidez, y de eternizar por si solo la historia de la expedi
ción libertadora del Perú.

DESDE el 31 se trabajó con incesante actividad á bordo de la Escuadra

para preparar los elementos necesarios á la gran empresa de abordar la Fraga
ta Esmeralda bajo los fuegos del Callao

, y agregarla á las fuerzas navales des

tinadas á establecer la libertad del Pacifico.

EL 4 se reunieron á bordo de la O'Higgins los Capitanes Eorster y Guise,

y el Vice-Almirante les instruió del dispositivo del ataque y dio las ordenes que

cada uno debía cumplir. Todos los soldados de marina y las tripulaciones de las

Fragatas O'Higgins , Independencia y Lautaro se ofrecieron con ardor como vo

luntarios para esta empresa. Pero era preciso que los valientes se dividiesen
, y

que unos marchasen al Callao
,
mientras otros quedaban para mantener el blo

queo : 240 voluntarios se destinaron á aquel objeto, y su ardor suplía el numero

de los que por un orden regular exigía la ejecución de aquella empresa. El man

do accidental de la Escuadra quedó acargo del Capitán Forster, á quien el Al

mirante dio las disposiciones convenientes para todo evento.

A las 11 y 5 minutos de la noche se separaron del costado de la O'Higgins
14 botes en dos divisiones, la primera al mando del Capitán Orosbie compuesta

de los botes y lanchas de la Fragata Almirante, y la segunda al del Capitán

Guise, formada de los botes de la Independencia y Lautaro. El Lord Oochrane

dispuso que se ejercitasen en la obscuridad de esta noche, para realizar el plan
en la siguiente.

TODAS las pasiones capaces de elevar el pecho de un guerrero ,
se hallaban

pintadas en el semblante de los que iban á participar los peligros de esta em

presa; y la expresión de la confianza que inspira el valor, resaltaba en las mira

das que tendían sobre el Callao
,
los que en breve debían arrostrar el fuego que

vomitasen estas tremendas fortificaciones.

EL Vice-Almirante de la Escuadra mandó imprimir y publicar en ella el 5

la siguiente proclama, que todos recibieron con el entusiasmo que naturalmente

causa la voz de un héroe que habla á los que le conocen.

/Soldados y Marineros !

ESTA noche vamos á dar un golpe mortal al enemigo : mañana os presen

tareis con orgullo delante del Callao, y todos vuestros compañeros os verán

con envidia* Una hora de corage y resolución és todo lo que necesitáis para
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triunfar : acordaos que sois los vencedores de Valdivia
, y no temáis á los que

hasta aqui han huido en todas partes de vosotros.

EL valor de todos los buques que se tomasen en el Callao
,
será vuestro

,

y ademas se distribuirá entre vosotros la misma cantidad de dinero que se ha

ofrecido en Lima á los que tomen algún buque de la Escuadra de Chile. El

momento de la gloria se acerca : yo espero que los Chilenos pelearán como acos

tumbran
, y que los ingleses ,

harán lo que han hecho siempre en su patria y fue

ra de ella. A bordo de la O'Higgins, Noviembre 5 de 1820. — Cochrane.

A las 10 de la noche del 5 se dirigieron al Callao las dos divisiones en la

misma forma que antes : llegaron al fondeadero á las 12, y vencieron el primer
obstáculo que les oponia la linea de las lanchas cañoneras

,
á quienes el Almiran

te puesto á la cabeza de las divisiones intimó
,
silencio ó muerte. El pavor no

dejó al enemigo otro partido que el de la obediencia, y nuestras fuerzas aborda

ron por babor y estribor á un mismo tiempo la Fragata Esmeralda : el enemigo
hizo una obstinada resistencia sobre el Alcázar, y por un cuarto de hora el fuego
de su mosquetería fué bastante vivo

,
hasta que bañada en sangre la cubierta

,
vio

que era temeridad el resistir á nuestros bravos. La Esmeralda quedó antes de

la una á discreción de los abordadores
, y cortados luego los cables se puso á la

vela, unida á las fragatas Hyperion y Macedonian. Ambas izaron faroles de se

ñales para distinguir su neutralidad
, y practicándose lo mismo en la Esmeralda

,
el

enemigo se veia perplejo para dirigir los fuegos de sus baterías
, que hasta la

una y cuarto dispararon 82 cañonazos. Algunos de ellos maltrataron ligeramente
la maniobra de la Esmeralda

, y el Capitán Coig que la mandaba antes
,
su

frió una grave contusión de estas resultas.

A las dos y media estaba yá fondeada fuera del tiro de cañón la Fragata
apresada, y dos lanchas cañoneras que se sacaron de la linea enemiga. La per

dida que há sufrido el enemigo entre muertos y heridos pasa de 150 hombres; y
la nuestra asciende á la tercera parte entre unos y otros. El herpe que dirigió
esta empresa fué herido de una bala de fusil en el muslo derecho al principio de

la acción
, pero felizmente no ha sido de gravedad la herida : en el parte circuns

tanciado que se publicará por separado ,
se dará un detall de los demás que han

comprado la victoria con su sangre.

LA Fragata Esmeralda monta 40 cañones, tiene á su bordo provisiones para
tres meses y un repuesto de jarcia para dos años.

EL 6 á las diez de la mañana mandó el Vice-Almirante un parlamentario á

proponer al Virey de Lima el cange de prisioneros , que aceptó , conformándose

á los principios que hasta ahora se habian reclamado inútilmente.

EN fin, la superioridad de nuestras fuerzas navales en el Pacifico está ente

ramente decidida : el dominio de estos mares pertenece exclusivamente á los in

dependientes que se han sacrificado para obtenerlo
,
no con el animo de monopo

lizar sus ventajas ,
sino de hacerlas comunes á todas las naciones civilizadas del

mundo; no para oprimir al continente que bañan sus aguas, sino para asegurar

su Independencia y prosperidad ; no para mantener en una incomunicación siste

mática á los habitantes de la costa, sino para que bajo su protección cambien li

bremente los productos de su industria y de su opulento suelo
,
con los de las demás

regiones de ambos emisferios. Las fortalezas del Callao
, que con razón han erei-

do los Españoles que hacian quimérica toda empresa, que debiese ejecutarse bajo
sus fuegos : la doble linea que formaban sus cañoneras y buques de guerra; todo,
todo há sido inútil por frustrar la energía y combinación de los vencedores de

Valdivia. El mejor y el único modo de elogiarlos és, dejar aqui un blanco, para

que todos los que contemplen esta empresa, aprecien el esfuerzo de que son ca

paces, los que defendiendo los derechos ele la América, promueven la causa de

toda la sociedad humana.

S. E. el General en Gefe esperaba en Ancón la noticia de este gran suceso
,

y el 6 á la tarde recibió el parte del Lord Cochrane
, que mandó desde el Callao

el Bergantín Araucano á este proposito. El Ejercito agotó las demostraciones

del entusiasmo para celebrarlo
, y el corazón de todos los bravos ardía por en

contrar al enemigo, para hacerle sentir, que asi por mar como por tierra, és

tiempo que la tiranía española se estrelle y deshaga contra nuestros pechos ,
como

las olas del occeano contra las altas rocas que quebrantan su furor.

Imprenta del Ejercito Libertador.
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